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Vamos a bautizar a nuestro hijo 

Estamos aún, Señor, asombrados y felices 


por este hijo que tu amor nos ha regalado 


a través de nuestro amor... 


No sabíamos que dar la vida a un hijo en el amor 


pudiera hacer tan dichosos a sus padres. 


Nos has hecho, Señor, colaboradores tuyos 


para crear a un ser humano que es nuestro propio hijo. 


¡ Qué Buen Padre y que Amigo nuestro eres ! 


Todos los hombres cabemos en tu corazón. 


Gracias por .........., este hijo tuyo y nuestro a la vez, 


que nos tiene un poco chochos... 


Si nos hubiéramos dejado llevar de nuestra felicidad,


habríamos salido a la calle a contarlo a todo el mundo. 


Pero  ¿qué le vamos a contar a la gente 


si este milagro de la vida, 


que hoy nos ha tocado a nosotros, 


se repite a cada segundo, 


y las casas están llenas de milagros semejantes? 




Gracias, Dios , Padre de todo y de todos. 


Nuestro hijo  .........  es tuyo y nuestro. 


Empieza ya a dar señales de inteligencia. 


Tiene un corazón que se prepara para amar.

.


Queremos bautizarlo. 

Llevarlo a tu Iglesia y lavarlo con el agua refrescante 


y purificadora del Bautismo de tu Hijo Jesús.


Él no se da cuenta aún de que es un ser afortunado. 


Le enseñaremos a rezarte a Ti, 


Padre Nuestro que estás en el cielo, 


que estás en la vida, en nosotros y en los otros...  


Queremos  ser los mejores padres, 


más difícil aún, los mejores padres cristianos. 


Pero te pedimos  que nos eches una mano. 


Queremos  ir delante con el ejemplo y la vida, 


aunque no vamos a ser unos padres perfectos. 


Y queremos comprometernos contigo, 


si Tú nos ayudas, a educar a nuestro hijo ......., 


en el amor, en la belleza, en la verdad, 


en la libertad verdadera de tus hijos... 


Lo que nosotros no sepamos o no podamos hacer, 


hazlo Tú por nosotros , 


para que este hijo, tuyo y nuestro, 


sea bueno a carta cabal contigo 


y con todos los que le rodeen, 



para que cada día vaya creciendo 


en esa bondad de los tuyos 




y disfrute la verdadera felicidad que Tú ofreces. Amén
               Nuestros hijos  
van a hacer la Primera Comunión
Padres


Señor Jesús: 


nuestros hijos se preparan para la Primera Comunión. 


Parece que fue ayer cuando llenaron nuestras casas 


de alegría con su nacimiento. 


Aún recordamos, como si sólo hubieran pasado cuatro días, 


la Fiesta preciosa de su Bautismo. 


Gracias, Señor, porque ya se nos van haciendo mayores. 


Saben leer y escribir. 


Han aprendido en el colegio muchas cosas. 


A veces son algo revoltosos 


y nos dan algunos pequeños disgustos; 


pero te quieren a Ti, te rezan. 


Y quieren ser buenos  ....... 


Gracias, Jesús, porque son amigos tuyos, 


te están conociendo cada día mejor en las catequesis 


y cuentan ya con impaciencia 


los días que faltan para esta otra Gran Fiesta.

Hijo  -  Hija :

Nosotros,  también, estamos muy contentos, Jesús. 


Y nos alegramos mucho 


de que nuestros aitas estén tan felices. 


Vamos a comer tu Pan y a beber tu Vino. 


Nos vamos a unir a Ti en la Comunión. 


Queremos ajuntarte, no separarnos nunca de Ti, 


ser amigos tuyos para siempre. 


Porque Tú dijiste: " Dejad que los niños se acerquen a Mi...". 

Ahora queremos que nos abraces y que nos bendigas, 


como hiciste con aquellos chicos 


que jugaban y correteaban junto a Ti y tus Apóstoles.

Padres:

Ya oyes que nuestros hijos quieren ser amigos tuyos, 


pero casi no han hecho más que comenzar. 


Sabemos que tienen aún por delante 


un camino largo y difícil. 


Ayúdanos a acompañarlos, 


pues también nosotros tenemos que recorrer 


el mismo camino de hijos de Dios y hermanos tuyos. 


Ayúdanos a ir por delante de ellos 


en las palabras y en las obras, 


en la afirmación de nuestra fe 


y en nuestra manera de vivir. 


Ayúdanos a ser fuertes, honrados, pobres, 


sufridos, limpios de corazón, buenos con los demás, 


sembradores de la paz, apasionados de la bondad y la justicia...

Hijo -   Hija.

También nosotros te pedimos por nuestros aitas,


por nuestros padres. 


Bendícelos. Págales bien 


todo lo que trabajan por nosotros, 


todo lo que nos cuidan y nos quieren... 


Te pedimos, además por todos los compañeros 


que van a hacer con nosotros la Primera Comunión, 


por todos lo niños y niñas del mundo 


(sobre todo, por los más pobres y los que no te conocen), 


por los mayores, para que en la tierra no haya hombres malos, 

ni hambre, ni guerra, ni la pobreza y el hambre  


que mata a millones de niños...

Padres e hijos juntos:

Ayúdanos a preparar con amor 


esta Gran Fiesta del Amor a la que Tú nos invitas. 


Haz que, mientras contamos los días que faltan, 


vayamos preparando nuestro corazón y nuestra vida 


para que sea una fecha inolvidable 


y ya nunca nos apartemos de Ti.




A m é n.

    Vamos a bautizar a nuestro hijo

Estamos aún, Señor, asombrados y felices 


por este hijo que tu amor nos ha regalado 


a través de nuestro amor... 


No sabíamos que dar la vida en el amor a un hijo 


pudiera hacer tan dichosos a sus padres. 


Nos has hecho, Señor, colaboradores tuyos 


para crear a un ser humano que es nuestro propio hijo 


al que tu llevabas ya desde siempre 


en tu pensamiento y en tu corazón. 


¡ Qué grande eres, Señor! 


¡ Qué Padre y que Todopoderoso! 


¡ Y qué nuestro  ....! 


Todos los hombres cabemos en tu corazón 


y aún le sobra un espacio infinito para seguir amando


Gracias por N., este hijo tuyo y nuestro a la vez, 


que nos tiene un poco chochos... 


Si nos hubiéramos dejado llevar de nuestra felicidad,


 habríamos salido a la calle a contarlo a todo el mundo. 


Pero  ¿qué le vamos a contar a la gente 


si este milagro de la vida, que hoy nos ha tocado a nosotros, 


se repite a cada segundo, 


y las casas y las calles están llenas de milagros semejantes? 


Gracias, Dios Creador, Padre de todo y de todos, 


Vida y origen generoso de toda vida.


Nuestro hijo N. es tuyo. 


¿ No lo has ideado tu desde el amor? 


Nuestro hijo se parece a Ti. 


¿ No lo has hecho a tu imagen y semejanza? 


Tiene vida como Tú. 


Empieza ya a dar señales de inteligencia. 


Tiene un corazón que se prepara para amar.

.
Queremos bautizarlo. 


Llevarlo a tu Iglesia y lavarlo con el agua refrescante 


y purificadora del Bautismo de tu Hijo Jesús, 


hacerlo templo en el que tu habites y te sientas bien.

 
Queremos unirlo a todos los miembros de la Iglesia 


en el disfrute de la luz y la Palabra, 


en la sabiduría del Evangelio de tu Hijo, 


en el desahogo del perdón de los pecados, 


en los mil sabores de tu Pan Eucarístico, 


en todos los demás signos de tu amor y tu ayuda, 


en el calor y la riqueza humana y espiritual 


de los demás creyentes...


El pobre no se da cuenta aún de que es un ser afortunado. 


Nada sabe todavía de lo alto de su origen 


ni de lo maravilloso de su destino... 


Cuando sea un poco mayor se lo iremos contando... 


Le enseñaremos a rezarte a Ti, 


Padre Nuestro que estás en el cielo, 


que estás en la vida, en nosotros y en los otros... 


Lo llevaremos a una iglesia llena de luz 


donde tus hijos celebran en familia la Fiesta de tu Bondad. 


Le enseñaremos a rezarte a Ti 


en este maravilloso templo de la creación 


iluminado cada día con la luz deslumbrante del sol 


y con tanto indicio de tu presencia amorosa y activa.


Le enseñaremos todo eso y mucho más, Señor, con tu ayuda. 


Y porque sabemos que es difícil 


y que aún no se ha inventado la fórmula secreta 


de ser los mejores padres, 


menos aun de ser los mejores padres cristianos, 


y porque nosotros mismos estamos necesitados 


de tu luz y tu bondad 


para que no le falte la luz y la bondad a nuestro hijo N., 


acudimos hoy a Ti,


e insistimos en pedirte que nos eches una mano. 


Sabemos, sí, que tenemos la obligación de enseñarle lo mejor; 

pero también que la mejor manera de enseñar 


es ir delante con el ejemplo y la vida. 


Seguro que no vamos a ser unos padres perfectos, 


ni los más preparados. 


Pero creemos en Ti con toda el alma. 


Y queremos comprometernos contigo, 


si Tú nos asistes, a educar a nuestro hijo N. 


en el amor, en la belleza, en la verdad, 


en la libertad verdadera de tus hijos... 


Lo que nosotros no sepamos o no podamos hacer, 


hazlo Tú por nosotros , para que este hijo, tuyo y nuestro, 


sea bueno a carta cabal contigo y con todos los que le rodeen, 



para que cada día vaya creciendo en esa bondad de los tuyos 


y conozca y disfrute la verdadera felicidad que tu ofreces.





A m é n.

 Vamos a bautizar a nuestro hijo  Jon

Estamos aún, Señor, asombrados y felices 


por este hijo que tu amor nos ha regalado 


a través de nuestro amor... 


No sabíamos que dar la vida en el amor a un hijo 


pudiera hacer tan dichosos a sus padres. 


Nos has hecho, Señor, colaboradores tuyos 


para crear a un ser humano que es nuestro propio hijo 


al que tu llevabas ya desde siempre 


en tu pensamiento y en tu corazón. 


¡ Qué grande eres, Señor! 


¡ Qué Buen Padre y que Amigo nuestro ! 


Todos los hombres cabemos en tu corazón 


y aún le sobra un espacio infinito para seguir amando


Gracias por Jon, este hijo tuyo y nuestro a la vez, 


que nos tiene un poco chochos... 


Si nos hubiéramos dejado llevar de nuestra felicidad,


 habríamos salido a la calle a contarlo a todo el mundo. 


Pero  ¿qué le vamos a contar a la gente 


si este milagro de la vida, que hoy nos ha tocado a nosotros, 


se repite a cada segundo, 


y las casas y las calles están llenas de milagros semejantes? 


Gracias, Dios Creador, Padre de todo y de todos, 


Vida y origen generoso de toda vida.


Nuestro hijo Jon  es tuyo. 


¿ No lo has ideado Tú desde el amor? 


Nuestro hijo se parece a Ti. 


¿ No lo has hecho a tu imagen y semejanza? 


Tiene vida como Tú. 


Empieza ya a dar señales de inteligencia. 


Tiene un corazón que se prepara para amar.

.
Queremos bautizarlo. 

Llevarlo a tu Iglesia y lavarlo con el agua refrescante 


y purificadora del Bautismo de tu Hijo Jesús, 


hacerlo templo en el que tu habites y te sientas bien.

 
Queremos unirlo a todos los miembros de la Iglesia 


para que  disfrute de la Luz y la Palabra, 


para que conozca la  sabiduría del Evangelio de tu Hijo, 


para que pueda disfrutar del perdón de sus fallos, 


para que pueda alimentarse de tu Pan Eucarístico, 


y disfrutar todos los demás signos de tu amor y tu ayuda, 


como los demás creyentes...


El pobre no se da cuenta aún de que es un ser afortunado. 


Nada sabe todavía de lo alto de su origen 


ni de lo maravilloso de su destino... 


Cuando sea un poco mayor se lo iremos contando... 


Le enseñaremos a rezarte a Ti, 


Padre Nuestro que estás en el cielo, 


que estás en la vida, en nosotros y en los otros... 


Lo llevaremos a una iglesia llena de luz 


donde tus hijos celebran en familia la Fiesta de tu Bondad. 


Le enseñaremos a rezarte a Ti 


en este maravilloso templo de la creación 


iluminado cada día con la luz deslumbrante del sol 


y con tanto indicio de tu presencia amorosa y activa.


Le enseñaremos todo eso y mucho más, Señor, con tu ayuda. 


Y porque sabemos que es difícil 


y que aún no se ha inventado la fórmula secreta 


de ser los mejores padres, 


menos aun de ser los mejores padres cristianos, 


y porque nosotros mismos estamos necesitados 


de tu luz y tu bondad 


para que no le falte la luz y la bondad a nuestro hijo Jon, 


acudimos hoy a Ti,


e insistimos en pedirte que nos eches una mano. 


Sabemos, sí, que tenemos la obligación de enseñarle lo mejor; 

pero también que la mejor manera de enseñar 


es ir delante con el ejemplo y la vida. 


Seguro que no vamos a ser unos padres perfectos, 


ni los más preparados. 


Pero creemos en Ti con toda el alma. 


Y queremos comprometernos contigo, 


si Tú nos asistes, a educar a nuestro hijo Jon. 


en el amor, en la belleza, en la verdad, 


en la libertad verdadera de tus hijos... 


Lo que nosotros no sepamos o no podamos hacer, 


hazlo Tú por nosotros , para que este hijo, tuyo y nuestro, 


sea bueno a carta cabal contigo y con todos los que le rodeen, 



para que cada día vaya creciendo en esa bondad de los tuyos 


y conozca y disfrute la verdadera felicidad que tu ofreces.





A m é n.


Oración  por nuestro cura       ( Resumida)


Señor Jesucristo: 


en nuestra oración de hoy 


queremos rezar por los sacerdotes, 


y de una manera especial por el nuestro. 


Le queremos pagar  así un poco lo que hace por nosotros. 


O mejor, te pedimos a Ti que le pagues en abundancia 


su servicio a la Parroquia , y a nuestra familia de cristianos. 


Dale fuerzas para que nos siga anunciando el evangelio,


perdonándonos de tu parte, ofreciendo con la Comunidad, 


el Sacrificio de tu Cuerpo y tu Sangre, 



Prémiale, Señor, su entrega a nosotros. 


Bendícele por haber respondido, a tu llamada. 



cuando aún era un muchacho. 



Discúlpale sus fallos, sus debilidades, 


sus limitaciones, sus deficiencias de carácter... 



Es un hombre, si, pero toca cosas divinas. 


Habla en tu nombre cuando consagra 


o cuando ofrece el perdón. 



Dale  ánimo, Señor. Refuerza su entrega 


con una alegría y una fidelidad cada vez mayores. 



Ayúdale, Señor, a  acompañarnos 


en la búsqueda de Dios en medio de la vida, 


a llenarnos de esperanza, en los momentos duros


a consolarnos y asistirnos en la soledad, 


en las enfermedades, a la hora de la muerte, 


a llenar toda nuestra vida de sentido. 


a descubrir un mundo nuevo a los jóvenes...




A m é n.


Oración  por nuestro cura


Señor Jesucristo: 


en nuestra oración de hoy 


queremos rezar por los sacerdotes, 


y de una manera especial por el nuestro. 


Le pagamos así un poco 


lo que hace por nosotros. 


O mejor, te pedimos a Ti 


que le pagues en abundancia 


su servicio a la Parroquia ,


y a nuestra familia de cristianos. 


Llénale de tu gracia 


para que nos siga anunciando el evangelio,


perdonándonos de tu parte, 


ofreciendo con la Comunidad, 


el Sacrificio de tu Cuerpo y tu Sangre, 


repitiendo tus Palabras


y tus Gestos de la Última Cena


y haciéndolo todo en recuerdo tuyo.



Prémiale, Señor, 


su entrega a nosotros. 


Bendícele por haber respondido, 


a tu llamada. 



cuando aún era un muchacho, 



Discúlpale sus fallos, 


sus debilidades, sus limitaciones, 


sus deficiencias de carácter... 



Perdona sus pecados 


de hombre mortal y pecador. 


Él, aunque representante tuyo 


y señalado por tu dedo divino, 


es sólo un hombre, humano y débil. 



Envejece como nosotros. 


Se fatiga y siente miedo como nosotros. 


No es inmune a ninguna de las enfermedades 


que nos amenazan a todos. 



Es un hombre, si, 


pero toca cosas divinas. 


Habla en tu nombre cuando consagra 


o cuando ofrece el perdón. 


Pronuncia en primera persona tus propias palabras. 


Él es de barro, igual que nosotros; 


pero toca el cielo...



Llénale de ánimo, Señor. 


Refuerza su entrega 


con una alegría y una fidelidad 


cada vez mayores. 


Ayúdale a seguir anunciando 


esa maravilla de sabiduría salvadora 


que es tu Evangelio, 


a hacerte presente a Ti, 


el Sumo Sacerdote, 


Muerto y Resucitado. 



Ayúdale, Señor,


a formar, hacer viva,


y entonar cada vez más nuestra fe. 


A  acompañarnos en la búsqueda de Dios 


en medio de la vida, 


a llenarnos de esperanza, 


a consolarnos y asistirnos en la soledad, 


en las enfermedades, 


a la hora de la muerte, 


a llenar toda nuestra vida de sentido. 


Ayúdale a anunciar la verdad, 


la justicia, la paz, 


a ponerse siempre 


al lado de los pobres 


y de los que no son nada, 


a descubrir un mundo nuevo a los jóvenes...




A m é n.


 Por los padres
                   (Oración del hijo pequeño)


Jesús, amigo mío: 


cuida a mi padre y a mi madre. 


Son buenos, ¿eh? 


Trabajan mucho los dos 


para que tengamos de todo en casa. 


Mi padre se levanta muy pronto, 


siempre antes que yo. 


Mi madre trabaja también mucho 


y no para en todo el día. 


Cuídalos, Jesús, porque ellos me cuidan a mi.


Mi padre, algunas veces, 


viene cansado del trabajo y tiene mal humor. 


Si yo le desobedezco, igual se enfada conmigo... 


Pero, claro, la culpa la tengo yo por no hacerle caso... 


Muchos días juega conmigo, 


me ayuda a hacer los deberes del colegio. 


Sabe mucho, ¿eh? 


Y mi madre también, sabe tanto como él. 


Y nos prepara unas comidas muy ricas...


Los dos son muy buenos. 


Y me han enseñado a rezar en casa 


antes de que me enseñaran las oraciones 


en la catequesis de la Primera Comunión. 


Cuando hice la Primera Comunión lloraban de contentos. 


Y eso que yo no había visto nunca llorar a mi padre... 


Pero ya digo que de contentos...


Gracias, Jesús, por haberme dado estos padres tan buenos... 


Ya sabes, de vez en cuando 


no me porto del todo bien con ellos: 


desobedezco, no me levanto a la primera de la cama 


para ir al colegio, 


no quiero comer algunos guisos, 


me pongo ciego a ver la televisión 


y no les hago caso, 


no voy enseguida cuando me mandan a un recado, 


no hago los deberes, 


riño con mis hermanos, 


como golosinas a deshora; 


lo mismo antes de comer, que me quitan el apetito...


Quiero ser bueno contigo y con ellos, Jesús, amigo mío. 


Pero, a veces, me cuesta... 


Ayúdame tú, que fuiste bueno y obediente 


con tu madre, la Virgen María, y con san José... 


Y ayúdales a ellos en todo, 


para que sigan siendo buenos, 


estén muy contentos y sean felices.




A r n é n.



 Enséñanos a orar


Señor Jesús; enséñanos a orar. 


Tú, que pasabas noches enteras en oración, 


dinos qué hacías, 


que amorosas palabras venían a tus labios, 


con qué rendida confianza llamabas a tu Padre.


Hoy acudimos a Ti en familia 


y te miramos ignorantes y asombrados 


como tus discípulos, 


sin entender del todo 


cómo podías pasar tantas horas de oración 


en la misma gloria..., 


o en la misma cima del dolor y la angustia, 


en la noche triste de Getsemaní.


En cualquier caso, Jesús Maestro, 


en las horas felices 


o cuando el alma se nos achica 


o se nos rompe en el dolor y en el miedo, 


enséñanos a orar. 


Enséñanos a orar como quien respira, 


como quien vive sabiendo 


que todo lo que es y lo que espera 


está en las manos de Dios, 


presente y amante en nosotros, 


presente y amante en todo y siempre.


Enséñanos a orar en la soledad de nuestros corazones, 


en el apoyo y la compañía de la Comunidad de Creyentes 


reunida en la Celebración Litúrgica. 


Enséñanos a orar en la pequeña comunidad 


de esta familia cristiana. 


La dispersión que nos traen el trabajo, 


los estudios, los horarios apretados y distintos, 


las mil voces y llamadas de la vida actual, 


organizada a gritos, 


aunque empeñada a veces en silenciar lo divino..., 


todo son trabas que hacen más difícil 


nuestra oración en común, reposada y atenta...


Enséñanos, sí, a orar, Señor Jesús, 


como quien vive o respira, 


buscando nuestras propias palabras 


en cada una de las situaciones 


de nuestra vida personal y familiar, 


para bendecir y alabar a nuestro Padre Dios, 


para darle gracias, para amarle y adorarle, 


para buscar la luz y la energía, 


para contarle nuestras penas y nuestros fallos, 


para presentarle nuestras necesidades...


Enséñanos a orar, Señor Jesús, 


Maestro, hermano mayor... 


Llévanos Tú de la mano 


porque somos aún muy niños e ignorantes. 


Llévanos con paciencia 


como lo hiciste con la ignorancia de tus primeros discípulos.

                            A m é n.


 Señor, aquí tienes tu casa

Ahora que estamos todos reunidos, 


te lo decimos una vez más: quédate con nosotros. 


Nos vemos tan honrados con tu presencia... 


Nos sentimos tan protegidos por Ti, Padre nuestro, 


Padre de esta familia, Padre de todas las familias 


y de todos los seres humanos que en el amor creaste.


Aunque no te nombremos, 


puedes estar seguro de que contamos siempre contigo, 


de que te sabemos aquí con nosotros, 


de que queremos que tu nombre sea santificado 


y pronunciado con amor entre estas cuatro paredes 


y que tu Reino de Amor tenga aquí su territorio seguro 


y que se haga tu voluntad en nuestra casa 


como en el mismo cielo. 


Si Tú estás entre nosotros, esto será como un santuario. 


Un santuario feliz y cotidiano, sin incienso ni ritos especiales, 

donde se ama, se trabaja, se come, se duerme, se vive... 


Un santuario donde todo es hermoso y natural, 


porque nada hay tan natural y tan maravilloso 


como lo que Tú llenas y perfumas con tu presencia.


Señor, aquí tienes tu casa. Y aquí nos tienes a nosotros. 


Padres e hijos... todos somos hijos para ti. 


Todos te llamamos, y con toda razón, Padre.


Haz de esta sencilla casa nuestra 


un adelanto de tu casa del cielo.




A m é n.

         Enséñanos, Señor, a dialogar

Señor: si en esta casa hay amor, 


habrá ojos abiertos y oídos atentos. 


Habrá palabra cálida y abundante. 


Nunca el silencio de la indiferencia o de la  muerte.


Si nos ayudas a vivir el amor, 


nos ayudarás también a avivar y enriquecer el dialogo.


¿ Cómo evitar, Señor, que surjan los conflictos


nacidos de la convivencia diaria y de la mucha confianza? 


Pero enséñanos, Señor, a ser generosos, 


a saber escuchar, a acoger al otro, 


a ceder de nuestros derechos, 


a meternos en el punto de vista y en el alma del otro, 


a dominar los nervios y a contener las voces y los gritos... 


Enséñanos a suavizar cada día 


las tensiones que puedan derivarse 


de nuestras diferencias de edad y de sensibilidad, 


de la distinta visión entre padres e hijos, 


de nuestras propias tensiones íntimas...


Donde hay amor, Señor, allí estás Tú. 


Y donde estas Tú hay Palabra. 


Palabra que une y da vida.


Haz, Señor, que no falte en nuestra casa 


un diálogo franco y confiado, hijo del amor, 


regalo de tu presencia, condición y sello de garantía 


de nuestra vida familiar.




   A m é n.


 Líbranos, Señor, del consumismo

Líbranos, Señor, del consumismo. 


Líbranos de esta extraña sociedad de nuevos ricos 


o de eternos aspirantes a ricos. 


Líbranos de nosotros mismos. 


Porque no se nos ocurre pensar 


que nosotros seamos los puros, los inteligentes, 


los que estamos en la ética desnuda, 


en la verdad diáfana y en el exacto equilibrio. 


¡ Qué mas querrías, Señor! 


¡ Qué más querríamos nosotros! 


Cuando te pedimos que nos libres de la sociedad de consumo 


no es que creamos que el mundo que nos rodea 


es malo, egoísta y estúpido 


y que nosotros estamos al margen de la maldad, 


el egoísmo y la estupidez... 


Te pedimos que nos libres a nosotros 


de esta especie de furia Insaciable, de esta ansia contagiosa 


que nos lleva a desear y a tener por tener, 


a acaparar por acaparar, a usar y tirar 


lo que aún puede ser útil y servible, 


a dejarnos tentar de la última moda, 


por cara, innecesaria y superflua que para nosotros sea, 


de la última oferta que se nos sirve en el buzón, 


en transistor o en la pantalla televisiva.


¡ Cuándo llegaremos a entender, Señor, 


que el mayor lujo de nuestra comida 


es el buen apetito que Tú nos das gratis, 


que lo mejor de nuestra fortuna 


es la salud y el trabajo que Tú nos regalas, 


y que no hay riqueza ni placer mayores que, 


teniendo lo verdaderamente necesario, 


estar en paz contigo, Señor, 


cada uno consigo mismo y todos con todos... 


Que lo más grande en este mundo 


es ser lo que Tú nos has hecho 


y para lo que Tú nos has creado, 


vivir disfrutando de tus mejores dones, 


esos que Tú nos das de balde: 


la vida, la salud, el aire libre, el agua, 


el amor verdadero, la familia, la amistad, 


el espectáculo espléndido de la naturaleza que Tú creaste y, 


antes que nada, tu amor 


y tu estrecho parentesco con nosotros 


y el parentesco solidario 


con nuestros hermanos que nos nece-sitan...


Lejos de nosotros adorar a los dioses 


a los que esta sociedad adora. 


Lejos de nosotros arrodillarnos 


ante los billetes de banco... 


Lejos de nuestra familia, Señor, deslomarnos a trabajar, 


vivir con la lengua fuera, correr ansiosos de una parte a otra 


en busca de un sobresueldo o unos ingresos extra 


cuando no los necesitemos para nada. 


Si Tú nos asistes, jamás adoraremos a los dioses 


que adoran muchos de nuestros vecinos y compatriotas, 


a los que nosotros hemos adorado en más de una ocasión, 


por los que quizá hemos perdido el sosiego, 


la salud y hasta el alma. 


Por los que hemos perdido, al menos, la cabeza. 


Lejos de nosotros adorar el tener, el comprar,


 el mostrar ante los demás signos envidiables de riqueza, 


en coches, ropas, viajes, restaurantes 


y demás deslumbrantes señas 


de los que aparentemente van de triunfadores por la vida...


Con tu ayuda, "yo y mi familia serviremos al Señor".




A m é n.

 
 Subamos por la escala de valores

Buenos días, Señor (buenas tardes, buenas noches). 

Aquí estamos otra vez ante Ti. 


Padre y madre, hijos y hermanos..., todos somos hijos tuyos. 


Hijos siempre pequeños y necesitados de crecer y madurar. 


Y poco importa crecer en dinero,


en consideración ante nuestros parientes, amigos y vecinos, 


amontonar cosas a nuestro alrededor para fingir en ellas 


nuestra aparente seguridad. 


De nada nos serviría semejante crecimiento 


si nos apartamos de Ti y aún de nosotros mismos. 


Tú eres nuestra seguridad. Tu eres el único necesario. 


Nuestra casa y el mundo entero, sin Ti, 


se convierten en una especie de templo 


lleno de pequeños ídolos, de dioses enanos 


ante los que nos negamos a hincar la rodilla.


Danos, Señor, lo necesario 


y quítanos lo que sirva únicamente a la vanidad, 


a la confianza en lo que se asienta en el vacío, 


a la tristeza de lo poseído con avaricia, 


a la falta de corazón de quien tiene y acumula 


1o que les falta a vida o muerte a los demás... 


Haznos sabios, es decir, naturales, sencillos, 


para buscar los placeres más puros 


y más sólidos que en la vida  Tú nos ofreces. 


Ayúdanos a dejar a un lado todos los artificios deshumanizantes 
que una civilización olvidada de Ti nos mete por los ojos. 
Ayúdanos a no caer en la trampa 


cuando esa misma civilización tentadora, 


al brindárnoslos, nos dice: " Ánimo, seréis como dioses ".


Señor, enséñanos a descubrir el oro de ley 


entre todo lo que reluce y deslumbra, 


a distinguir entre lo que vale y la quincalla, 


la joya auténtica y su imitación... 


Envíanos tu luz para verlo todo con ella y en ella, 


para valorar las cosas como Tú las valoras.


Danos garbo y agilidad para subir ligeros 


por la verdadera escala de valores, 


la que Tú has trazado y trabado 


en la propia naturaleza salida de tus manos 


y en tu Palabra pronunciada de antiguo; 


sobre todo, al final, en la Palabra 


que se hizo carne y acampó entre nosotros 


y llenó de luz y de sabiduría este mundo del hombre.


Empújanos para ascender más y más cada día 


por los peldaños de la fe, la esperanza y el amor, 


por la confianza en Ti y el respeto a tu ley, 


que nos libera y nos hace dichosos, 


por el respeto y el amor efectivo entre nosotros 


y entre todos los hermanos. 


Empújanos para que ganemos altura en la amistad, 


en la alergia compartida, en el trabajo como servicio, 


en la felicidad que acompaña a la obra bien hecha, 


en los bienes de la cultura, 


en el disfrute del arte y de la naturaleza, 


en la recompensa en dicha de dar lo que tenemos 


y de darnos nosotros mismos sin reloj ni medida. 


Ponnos tu en forma, Dios fuerte, Padre todopoderoso, 


para subir y llegar cada día mas arriba 


hacia la estatura de tu Hijo Jesús, que fue el más alto, 


el más rico por dentro, el más humano..., y el mas divino, 


el mas sabio, el mejor hijo, el amigo cabal, 


el maestro generoso y paciente, 


el más compasivo con el dolor ajeno.


Danos la mano, Señor, para subir 


por la escala de los verdaderos valores, 


para subir contigo y hasta Ti, que eres el único valor absoluto, 

el que presta a todos los demás valores su verdad y su belleza, 

su consistencia y sentido





.  A m é n.

  


  Crecer.

Señor: concédenos ser cada día más, 


vivir, vibrar, crecer, darnos y dar en tiempo y cercanía, 


vivir, amar y ser felices dando. 


Concédenos, Señor, 1a dicha de encender cada mañana 


el fuego y la ilusión de ser mejores. 


Queremos ser contigo vida y vida de Ti, 


pulso ascendente, paisaje de creciente primavera, 


árboles altos, verdes, copas de esperanza, 


pájaros disparados al cielo... 


Aleja de nosotros la inmovilidad y la muerte de las piedras, 


la modorra de los animales fatigados o tristes 


que huelen ya la muerte. 


Concédenos, Señor, parecernos a Ti, 


que vives y amas y eres en plenitud 


por los siglos de los siglos. 




A m é n.


 A Jesús, hijo de familia

Señor Jesús, hijo de familia en Nazaret: 


allí crecías por dentro y por fuera, obedecías, rezabas,


aprendías el oficio con José, 


lo practicabas trabajando en el taller. 


De niño, fuiste, igual que casi todos los niños, 


la alegría de aquella casa. 


Como joven responsable, 


llenabas de satisfacción a María y José. 


También en esta familia, Señor Jesús, 


necesitamos tu paciencia y tu gracia 


para saber respetar el misterio personal 


de cada uno de los nuestros...


Estando tu allí, aquella vivienda pobre era el mismo cielo. 


Pero todo aparecía humano y absolutamente normal, 


pues, al encarnarte, decidiste ser como uno de tantos...


Jesús, hermano nuestro, Salvador nuestro, 


compañero de humanidad, 


miembro como nosotros de una familia: 


sálvanos. Acompáñanos. 


Guía los pasos de cada uno de nosotros. 


Guía y salva a nuestra familia 


que se confiesa cristiana, es decir, tuya. 


Enséñanos a amar, a obedecer, a orar, a aprender, a trabajar, 


a vivir juntos como viviste tu con María y José 


en aquel cielo humilde y humano de vuestra casa.





A m é n.


 
 Padrenuestro

Padre nuestro que estás en el cielo, 


en la tierra, en los hombres


y aquí, en esta casa: 


santificado sea tu nombre, 


invocado sea con cariño y respeto en esta familia. 


Venga a nosotros tu reino. 


Vengan tu amor, tu paz y tu justicia, 


tu perdón y tu gracia, 


tu verdad y tu vida 


sobre quienes llevamos una misma sangre 


y tu propia sangre de hijos. 


Hágase tu voluntad 


en la tierra 


y en nuestro hogar como en el cielo. 


Danos hoy nuestro pan de cada día 


y danos el trabajo 


para "crear" contigo en este mundo 


y ganarnos el pan honradamente. 


Mata en nosotros este afán ansioso 


que nos fuerza a tener y a acaparar 


mucho más lejos de lo necesario. 


Perdona nuestras ofensas, 


los pecados ocultos, los visibles, 


como también nosotros perdonamos 


-a veces tarde y mal, tú bien lo sabes- 


a los que nos ofenden. 


Perdona 


nuestros pecados de familia 


y ayudanos a perdonarnos, 


a querernos, a defendernos a muerte. 


No nos dejes caer en la tentación 


de la autosuficiencia que te olvida, 


del egoísmo, 


del consumismo idólatra,


de nuestra independencia insolidaria, 


de la frialdad y el odio -aun pasajero- 


entre esposos, padres, hijos y hermanos. 


Líbranos 


del repliegue empobrecedor de nuestra familia sobre sí misma, 

olvidada del mundo y sus problemas. 


Y líbranos del mal, 


de todos los males, 


de todo lo que tu amor y tu sabiduría vean 


como mal verdadero. 





Amén.



Oración de Adviento

Ven, Señor Jesús. Ven sin tardar. 


Si naces entre nosotros, nos vendrás como agua de mayo, 


como agua pura y esperada de Navidad y de diciembre. 


Ven cuanto antes sobre esta familia 


para que sea tuya y bien tuya para siempre. 


Ven al mundo entero, que se resquebraja de sequía 


y tiene sed de Ti, de tu agua abundante y divina.


Derramad, cielos, vuestro rocío y lluevan las nubes al Justo, 


caiga sobre nosotros como un refrescante aguacero 


la victoria sobre el mal. 


Que se abra la tierra y brote la salvación 


como un árbol inmenso, con su fruto sobrado y sabroso 


para el hambre del mundo.


Ven Tú, Señor, lluvia celeste. 


Empápanos. Cálanos hasta los huesos de i. 


Ven al pobre y al enfermo, al malherido por la vida. 


Ven al triste y al que no conoce la paz. 


Ven al que no tiene un poco de amor que llevarse al alma. 


Al acobardado, al roto, al destruido por el mal y el pecado, 


al que vive una vida oscura de dolor 


y de muerte anunciada o temida.


Ven y tráenos la vida verdadera, Tú que eres la verdad y la vida. 


Amanece sobre nosotros y en nosotros como una luz, 


Tú que eres el día y la luz. 

        Barre de nuestro camino la noche, Tú que eres camino luminoso.


A Ti, Señor, levantamos el alma.   En Ti confiamos. 


Ven, Señor, ahora a cada uno de los miembros de esta familia 

para que siempre sea Navidad, 


para que Tú seas siempre el "Dios con nosotros", 


el "Dios en nuestra casa".


Arrasa con tu sabiduría y con tu amor 


todas las resistencias que aún te oponemos. 


Si Tú vienes y te quedas aquí 


como un miembro de nuestra familia, como el hermano mayor, 

nos darás el animo y la alegría que necesitamos 


para querernos, 
ayudarnos, perdonarnos, 


poner en común el tiempo y el afecto necesarios 


a la vida familiar y al crecimiento humano y espiritual 


de quienes llevamos la misma sangre y los mismos apellidos, 


de quienes somos hijos tan queridos del mismo Padre.


Ven, Señor, a nuestro hogar, 


pero no para que tratemos de acapararte tonta y egoístamente, 

sino para que, enriquecidos contigo y por Ti, 


nos abramos al resto de los hombres, 


a los demás parientes, amigos y vecinos, 


a los de cerca y a los de lejos, 


a todas las pobrezas de este mundo,



tan necesitado de Ti como nosotros, 


a los que tienen hambre rabiosa de pan o de amor, 


a los solitarios y orillados, 


a los que son como la basura de la sociedad, 


a los que tienen derecho a esperar que vengas 


como el gran Salvador, el Mesías, el Señor, 


el que nos salva por dentro y por fuera, 


el que pone su medicina 


en el fondo más oscuro y dolorido de nuestras almas 


y en lo más urgente de nuestras enfermedades 


visibles o invisibles.


Ven, Señor Jesús, a este mundo y a esta familia.









Amén.



Enhorabuena, María
             (Oración de Adviento y diciembre)


Madre de Dios y de los creyentes, madre de esta familia. 


Enhorabuena por el hijo que esperas. 


Dios mismo crece en ti, dentro de ti, 


tan bien abrigado por el amor de tus entrañas purisímas. 


Enhorabuena, fuente de maternidad, que alimentas secretamente 
y das vida al creador y origen de toda vida. 


Enhorabuena, madre agraciada y feliz, 


porque un mensajero del Señor te acaba de llamar 


"llena de gracia" y acaba de asegurarte 


que "el Señor está contigo". 


Enhorabuena por tu rubor humilde, 


por ese instante de desconcierto y zozobra. 


Y enhorabuena por esas palabras con que el arcángel 


trata de devolverte el sosiego, 


por esas voces rotundas como trompetazos de oro 


tomadas de los profetas: 


Jesús, grande, Hijo del Altísimo, el trono de David, 


su padre, rey en la casa de Jacob, reino que no tendrá fin...


Felicidades porque, tras la turbación primera 


y a la pregunta sobre el cómo, te han respondido sin rodeos 


que "el Espíritu Santo vendrá sobre ti, 


y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra" 


y que tu hijo, virgen, mujer y madre, 


"se va a llamar Hijo de Dios".


Felicidades, María, porque has creído y te has fiado, 


y te has llamado " esclava del Señor " 


y, al hacerlo, como sin querer, 


te has portado como una Reina, 


y le has pedido que se haga en ti  " según su Palabra ".


Felicidades porque su palabra se va a cumplir en ti, 


y porque estás ya llena de Palabra, 


y porque la Palabra, en tu carne pura, 


se ha hecho carne y acampa ya entre nosotros, 


estremecida de humanidad y desamparo, 


arropada por ti, cobijada y oculta en tu seno de virgen, 


bebiendo de tu sangre maternal y profunda, 


y le prestas, redonda, todo un orbe de amor.


Felicidades, Madre de las madres, puro milagro de maternidad, 

bendita entre todas y entre todos, 


madre bendita de tu fruto bendito.


Muchas felicidades, María, madre, 


ahora que el arcángel se ha retirado y tú tornas a ser 


una mujer pobre, desconocida y perpleja, 


y te enfrentas a la vida 


con las únicas armas de la pureza y del amor, 


en la abierta intemperie de los pobres, de los humanos, 


de los que sólo tienen un camino luminoso por delante 


si saben encender los mil luceros de la fe.


Santa María, mujer María, madre de Dios María, 


madre del que "tomo la condición de esclavo", 


madre del Hijo del hombre, humana tú, 


hija tan querida de Dios: 


ruega por nosotros, pecadores y humanos. 


Ruégale a tu hijo. 


Contando estamos ya los días que faltan a su nacimiento 


para venir a adorarlo, para abrazarlo y amarlo 


con el alma y la vida.


Mientras tanto, te bendecimos a ti y nos arrodillamos ante ti, 

sagrario de carne y hueso, "casa de oro", 


el primero de todos los sagrarios. 


Y nos acogemos a ti, seguros, confiados, 


pues todo un hombre-Dios a ti se acoge.





Amén.




Nochebuena
                     (Bendición de la cena)

El niño Jesús, 


nacido en Belén, 


bendiga esta cena


y a nosotros también. 


Bendito aquel niño 


y aquella mujer 


que lo trajo al mundo 


y lo trajo bien. 


Por hacer de padre, 


bendito José. 


Bendita la noche, 


bendita la fe 


con que los pastores 


lo fueron a ver. 


Niño tan divino 


nunca habrá como él. 


Niño tan humano tampoco veréis.


Ven a esta familia, 


divino Manuel. 


Aquí tienes casa, 


si quieres nacer. 


Tú, "Dios con nosotros". 


Nosotros, con Él... 


Ven y haz este mundo 


nuevo de una vez. 


Ven a esta familia 


para siempre. 


Amén.



Oración de Navidad (1)

Gloria a Dios en el cielo 


y en la tierra paz a los hombres. 


Gloria a Dios en los hogares calientes, 


en los fríos y hasta en los helados... 


Gloria en los mercados bien abastecidos 


y en los casi vacíos y mortalmente solos,


y allí donde no hay pan, ni mercados, 


ni esperanza, ni nada de nada. 


Gloria a Dios en la justicia 


y en la tierra paz y justicia 


y amor entre los hombres que Dios ama. 


Gloria a ti, Padre, que nos envías a tu Hijo, 


el primer regalo de Navidad 


y, si nos apuran, el único: 


el pan nacido en Belén 


para una cena celestial y divina, 


que es cordero y maná 


con todos los sabores... 


Gloria a Dios en las alturas 


y aquí, bien abajo, en este mundo donde ponemos los pies, 


en el que lo divino maravillosamente se refleja 


cuando no lo afeamos ni manchamos 


y hacemos de él como un mal circo 


para la torpeza o la fiereza del hombre, 


en el que Dios se hizo humano 


y acampó bajo su lona. 


Gloria a ti, Señor, en esta casa 


y en todos los que habitamos en ella. 


Gloria y paz en nuestra familia, 


en nuestra (o) ciudad (pueblo), en nuestro país, 


en todos los paises y en todas las familias de la tierra. 


Gloria donde hay un ser humano que respira 


y es Navidad, 


y tu Hijo se hace doblemente humano, 


más nuestro y más humano que nunca. 


Gloria. 


Amén. 


Aleluya.



Oración de Navidad (2)
(Por los solitarios)

¡Feliz cumpleaños, Jesús, nacido en Belén!


Somos felices en los días de Navidad, 


felices y agradecidos a ti por ser una familia normal, 


reunida ahora y agrandada por estas fiestas de tu nacimiento. 


Te agradecemos de corazón que tu venida al mundo 


y su recuerdo anual nos sirva de cálido y pintiparado pretexto 

para vernos quienes, dispersados durante el año por la vida, 


estamos unidos por ataduras de parentesco y de amor. 


Vuelca sobre esta familia todo el amor que te hizo venir 


a este mundo inhóspito y hacerte uno de nosotros. 


Protege especialmente a los mayores, a los niños 


y a los más delicados de salud. 


Protégenos por dentro y desde dentro y, 


sin que de ningún modo descuidemos el mundo y la vida, 


devuélvenos a nuestro interior donde habitas tú y la verdad.


Al darte gracias por esta reunión familiar, 


no podemos menos de acordarnos de quienes 


no pasaran en familia estas Navidades. 


Te pedimos que ames y cuides como sólo tú sabes 


a los que no han crecido junto a sus padres y en un hogar 


(y hay en ellos un fondo indecible de soledad 


que nada ni nadie llena), 


a los solitarios, a los raros, a los maltratados por la vida, 


a los que no han tenido suerte, ni amor, ni justicia, 


a los orillados de este mundo (y aún de sí mismos), 


a los enfermos mentales graves, a los vagabundos, 


a los que no tienen un lugar, 


ni acaso una memoria, donde asentar el corazón... 


Te pedimos especialmente por los ancianos que, 


después de una vida mejor o peor volcada sobre sus hijos, 


por las razones que sean, comen en estos días el turrón amargo


de una soledad y un abandono 


que son como un mal adelanto de la muerte... 


Te pedimos, Señor Jesús, por aquellos que cuentan 


los días que faltan para que pasen estas fiestas 


porque les remueven en el dolor una herida 


o porque les vuelven a recordar que sufren una grave carencia, 


y la soledad o la desgracia se les hacen aún más insoportables.


Gracias, Jesús, por nuestra familia reunida.


Tú, que naciste en la soledad y en la pobreza, 


atiende desde el amor a quienes, con dinero o sin dinero, 


con casa o sin ella, con parientes o solos en el mundo, 


no tienen cerca a nadie a quien decir "¡Feliz Navidad!"


ni con quién compartir una cocina o un cuarto de estar caliente 


y una prolongada cena en familia.


Danos a todos olfato y sensibilidad 


para descubrir a los solitarios y para ofrecerles, 


en la medida de nuestras posibilidades, 


desde el respeto y la prudencia del corazón, 


ayuda, calor y compañía. 


Danos un corazón como el tuyo para escuchar 


como una llamada de luz el "gloria a Dios en las alturas"


y para llevar un poco de pan, de paz y felicidad 


a los más indigentes de pan, de paz y felicidad 


entre "los hombres que Dios ama".





Amén.

   
 Oración de Navidad (3)

Señor Jesús, nacido en Belén; 


¡qué duras se nos están haciendo las Navidades este año! 


Perdónanos, Señor. 


Lo intentamos, pero es superior a nuestras fuerzas. 


Sin querer, contamos los días que faltan para que desaparezcan 

las luces de las calles, el ruido y los villancicos, 


el tumulto en las tiendas y supermercados, 


el ajetreo ansioso de pequeños y mayores... 


Esperamos con una extraña impaciencia 


a que todo pase y llegue la normalidad. 


Nada tan deseable, Señor, 


como volver otra vez a los días grises del invierno...


Perdona, Señor, que, a pesar del esfuerzo, 


nos resulte tan difícil responder con el gozo al anuncio del gozo. 
Escuchamos las palabras alegres del ángel a los pastores. 


Las escuchamos con fe. Pero no lo podemos evitar: 


todo lo que nos recuerda estas fiestas 


nos pone tristes hasta la congoja. 


Y alguna lágrima llevamos derramada en secreto. 


Esta ruidosa Navidad hurga, Señor, en nuestra reciente herida 


y recrudece aún más nuestro dolor de ausencia...


Tú sabes quién nos falta, Señor, 


y por qué su vació nos deja como helada esta Navidad. 


Esa persona, que tantas Navidades vivió feliz entre nosotros.


Señor, ayúdanos. Pon tu tienda entre nosotros. 


Vuelve a nacer en esta familia, aún desconcertada y rota. 


Ayúdanos a pechar con estas Navidades solitarias 


sin amargar la fiesta a nadie. 


A sobreponernos para llevar, incluso con alegría, 


hasta donde sea posible, esta pena que, de momento, 


puede más que nosotros.


Tú, que naciste en la soledad, 


hecho hombre y camino de la muerte, 


danos la valentía necesaria para luchar en la fe, 


desde nuestra condición de mortales, desde nuestra nada. 


Afirma en nosotros la esperanza de llegar a ese mundo nuevo 


en el que "ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor" 


cuando el primer mundo haya pasado (Ap 21,4). 


Y haz que, a pesar de todo, nuestro abatimiento se disipe y 


nuestro animo se levante, y vuelva a sonarnos 


como un clarinazo de luz y de esperanza el anuncio de Navidad 

(también, en el fondo, de Pascua) 


de que nos "ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor". 





Amén.



A la Sagrada Familia (1)

Carpinteros de bondad, 


Jesús, María y José, 


entramad bien nuestra fe, 


esperanza y caridad. 


Nuestra casa apuntalad 


y nuestra virtud escasa 


con el amor que no pasa 


y todo lo reconcilia. 


Miembros de nuestra familia, 


quedaos en nuestra casa. 



Amén.


 A la Sagrada Familia (2)

Puesto que sois un modelo 


de virtudes familiares, 


poned en nuestros hogares 


un poco de vuestro cielo. 


Y ya que miráis al suelo 


sin perderos en la altura, 


mostradnos la senda oscura 


de la vida y el trabajo, 


que son el mejor atajo 


para una gloria segura. 



Amén.

Fiesta de la Sagrada Familia

¡Felicidades, Jesús, María y José! 


¡Felicidades para vosotros y para nosotros 


en esta fiesta vuestra y nuestra! 


Cierto que vosotros no aparecéis como una familia típica. 


Ni de las de entonces, cargadas de hijos, 


como brotes de olivo, o como flechas que llenan una aljaba 


en el lenguaje de los salmos, 


ni de las de ahora, disminuidas al limite por razones distintas.


Pero en vuestra casa de Nazaret no faltaron 


el trabajo y los trabajos, la alegría, el dolor, el misterio 


-el misterio de la presencia de Dios 


y el que siempre acompaña a los seres humanos-, 


la incertidumbre del futuro... 


Ni faltaba en plenitud el misterio de la vida. 


Como en otras familias de nuestro tiempo y del vuestro. 


Igual que en esta familia que hoy os saluda 


y se pone bajo vuestro amparo.


Jesús, María y José: familia pobre, pero qué honrada, 



socialmente insignificante, 


despreciada como posible origen de un verdadero Rabí, 


pero qué ilustre. 


Perdida -o encontrada- en un villorrio de un país minúsculo, 


sometido al todopoderoso imperio de Roma, 


pero convertida en una pieza clave de la historia del orbe. 


Habitante de una casa mínima, de un refugio misero, 


comparada con nuestras viviendas modernas. 


Pero en aquella casa "vino Dios a vernos" 


y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.


Os felicitamos, familia de Nazaret, 


de donde ¡vaya si pudo salir algo bueno...!


Ayudadnos, Jesús, María y José. 


Afilad nuestra inteligencia para que sepamos entender 


desde la fe la vida, la casa, la familia, el mundo entero 


de un Dios que ofrece todo su amor a los que nada cuentan.

Jesús, María y José: a vuestro cuidado dejamos esta familia, 

feliz hoy en vuestra fiesta y en nuestra fiesta. 



Amén.



Día de la Familia


Gracias, Señor, por este invento 


a la vez simple y genial de la familia. 


Gracias por haberlo probado y santificado 


en tu Hijo Jesús y en esa feliz y admirable pareja 


que tanto lo amó !  ¡Gracias porque,


aunque este sabio y amoroso invento de la familia 


es frágil y a menudo estalla y se rompe, 


o chirría en los más dolorosos desajustes, 


con todas sus limitaciones y a pesar de todos los pesares, 


es y ha sido para nosotros la fuente de la vida, 


el ámbito natural del amor, del crecimiento personal, 


de la entrega desinteresada;


( y hemos conocido personas Señor, 


a las que el frío de una infancia sin familia, 


o sin una familia mínimamente ordenada, 


los hizo para siempre infelices...). 


Al tiempo que te damos gracias, 


te pedimos nos ayudes a imitar, 


en nuestro tiempo, a nuestro modo, 


al modo que mejor responda a los planes de tu sabiduría divina, 

el amor, el crecimiento personal y la entrega desinteresada 


de la familia de Nazaret.


Te rogamos hoy también por todas las familias cristianas, 


por los padres y madres, 


para que nunca olviden que cuando aman, 


cuidan, asean, alimentan, enseñan a sus hijos, 


aquí se cumple doblemente aquello 

de:   " conmigo lo hicisteis ", 


están como María y  José, 


amando, cuidando, aseando, alimentando 


y enseñando a tu propio Hijo Jesús. 


Consérvalos en la unión, en el amor, 


en el respeto al santuario inviolable del otro. 


Presta a la autoridad de los padres la necesaria 


seguridad y firmeza para emplearse en el amor 


y en una sana educación de sus hijos. 


Ayúdales a tener ideas claras 


sobre los verdaderos valores y tino, 


gracia y alegría para transmitírselos 


a esos hijos que tu les has dado. 


Que unos y otros gocen de las anchuras de la libertad verdadera, 
o sea, de la libertad dichosa de quienes te llaman, 


y con razón, Padre.


Gracias, Padre, porque, 


aunque los altavoces del sensacionalismo 


pregonan el desastre de un creciente número 


de fracasos matrimoniales y familiares, 


existen no obstante millones de familias sanas, equilibradas, 


en las que se ama, se ora, se trabaja, se estudia, 


se educa desde un amor inteligente a los hijos, 


se vive en la paz y el equilibrio 


que nacen del sacrificio y de la lucha diaria.


A todos nosotros, 


especialmente a los que nos llamamos cristianos, 


ayúdanos, a pesar de lo destemplado 

del ambiente, 


a formarnos cada vez mejor, 


a crecer cada día en la esperanza; 


a los padres, a comunicar a los hijos 


el optimismo del evangelio de tu Hijo, 


y a todos a ser luz y sal los unos para los otros.


Ayúdanos a imitar en las actuales circunstancias 


a aquella familia pobre, trabajadora, honrada, fiel, 


divinamente humana, santa, 


es decir, en el mejor sentido de la palabra, buena.




A m é n.


 Oración de Nochevieja

Aquí estamos, Señor, 


como en vilo entre un año que viene y otro que se va, 


temblando y sacudidos por este implacable vendaval 


del tiempo que huye, 


atrapados por el viejo dolor de la vida que pasa.


En los primeros instantes del año acudimos a Ti, 


que estás por encima del tiempo. 


A Ti, que eres eterno 


y vives al abrigo de este vértigo 


que nos recuerda nuestra limitación y nuestra nada. 


Nos refugiamos en Ti, que eres Padre de todo y de todos 


y vives desde siempre y para siempre, ajeno a la vejez, 


libre de cualquier sobresalto de nocheviejas y calendarios.


Pero a la vez, Señor, estamos ciertos 


de que este tiempo fugitivo y provisional que nos das 


es, a su manera, eterno, 


moneda y adelanto de eternidad regalada.


Gracias, Señor, porque en el año que muere 


nos has dado la oportunidad de comprarnos 


bien barata, gratuita, tu eternidad y tu gloria. 


Desde que en esta vida nuestra, 


tan precaria y en marcha, 


tu Hijo se hizo tiempo y acampó entre nosotros, 


nos crece y se nos aviva la esperanza de ser


 y de ser sin final... 


Se afirma en nosotros la seguridad 


de hallarnos en medio de una tarea 


querida y elegida por Ti, 


una tarea a menudo desabrida y oscura, 


que nos asignas desde el amor 


y que quieres bien hecha.


Perdón, Señor, por nuestros fallos, 


por nuestras debilidades y nuestra pobreza 


en el año acabado. 


Perdón por todas las trabas 


que hemos puesto a tu Reino que " no tendrá fin ".


Al comenzar el Año Nuevo, 


nos sale al paso la incertidumbre del futuro 


y sentimos la natural curiosidad y aún la inquietud 


de quienes tan poco dueños somos 


de nuestro propio destino. 


Por eso, lo ponemos en tus manos. 


Nos acogemos a Ti, completamente seguros 


de acogernos al único seguro. 


Nos entregamos a tu amor en la total confianza.


Tuyo es nuestro año. 


Tuya nuestra familia, 


nuestra salud, nuestro mínimo bienestar. 


Tuyos nuestros esfuerzos y nuestras ilusiones. 


Tuya nuestra lucha por la vida. 


Tuyo nuestro amor a la verdad, a la justicia, 


nuestro respeto a la vida, 


nuestra animosa aportación a la paz. 


Tuya también, Señor, nuestra pobreza, 


nuestra poca capacidad y nuestra falta de fuerzas.


Tuyos nosotros para este año y para siempre.

         
Año Nuevo
                                (1 de enero)

Hoy el año se renueva. 


Con prisa de torbellino 


nos barre el tiempo el camino. 


¡Año Nuevo, vida nueva! 


Si la vida se nos lleva, 


danos, Señor, tu relevo, 


tú, que haces del tiempo cebo 


para eternidad que dura. 


Danos tu mano segura para un feliz Año Nuevo.





Amén.

 Por la unidad de las familias creyentes

(Semana de oración por la unidad de los cristianos, 18-25 de enero)

Señor: ¡ Qué frente poderoso podríamos alzar 


todos los millones de familias que creemos en ti ! 


¡ Qué fuerza colosal para traer al mundo la paz y la concordia, 


la justicia que arrasara las diferencias clamorosas 


entre los pueblos y entre las clases sociales, 


la misericordia hacia los débiles y desgraciados !. 


¡ Que ejército arrollador para ganar sin armas 


la guerra contra la guerra, 


contra el odio y la rapacidad destructora, 


contra la degradación de las costumbres...!


Y no solamente los cristianos, 


que tenemos el deber de vivir 


" en un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, 


un solo Dios y Padre de todos, 


que está sobre todos, por todos y en todos " (Ef 4,5).


Nuestro ejército de paz sería ya invencible 


si nos uniéramos a los creyentes de buena voluntad 


de todas las grandes y pequeñas religiones de la tierra...


Señor, cada día conocemos mejor 


este mundo tan pequeño. 


Podemos recorrerlo en pocas horas de polo a polo... 


Venga a nosotros tu Reino. 


Venga pronto, Señor, la unidad de los cristianos, 


la unidad en el amor y la acción 


con todos los demás creyentes sinceros, 


la unidad en la acción y en la lucha 


de todas las familias que creemos en Ti 


y de todas las familias que te buscan sin saberlo. 


Así, contigo, conseguiremos hacer 


un mundo que se parezca cada día más a tu Reino.




A m é n.



Cuaresma (1)
                    (Renunciar para poseer)

¿Para qué disimular ante ti, Señor? 


Palabras como "sacrificio", "mortificación", "penitencia"


nos caen muy raras. 


Nos vienen muy antiguas y nos producen un cierto repelús... 
Son extrañas a nuestra cultura y casi a nuestro sentido común... 

El mundo de hoy, su sensibilidad, sus valores, sus ídolos, 


se nos meten también por la puerta 


y las ventanas de nuestra casa. 


Los respiramos en la calle, 


los vivimos y los llevamos con nosotros.


No, Padre nuestro. No se trata de sufrir por sufrir, 


del sacrificio por el sacrificio, 


de la penitencia por la penitencia... 


Nada más lejos de ti, que nos quieres 


y nos deseas felices para siempre. 


Se trata de sacrificar lo poco para alcanzar lo mucho, 


de renunciar a lo pequeño para conquistar lo más grande.


¡Qué bien, señor, si al disfrutar con sobriedad y medida 


lo que esta a nuestro alcance, valoraramos tus dones 


cada día mejor y añadiéramos a la alegría de tenerlos 


la felicidad de disfrutarlos en el agradecimiento! 


Haznos, Señor, inteligentes y cautos para dominar 


nuestro afán de suficiencia y para sabernos pobres en raíz, 

deudores tuyos, deudores de los hermanos que menos tienen. 

Nada tan humano y tan divino, Señor, 


nada tan propio de los mejores discípulos de tu hijo Jesús 


como cortar todo exceso de posesión y de gasto 


y "nivelar" con los que nada tienen... 


¡Qué bien si hiciéramos ese ejercicio de poda 


para no depender de nuestras necesidades inventadas 


y sentirnos libres y desembarazados, dueños de nosotros! 

Porque nosotros mismos, Señor, somos nuestra mayor riqueza. 

Ningún bien comparable a lo que tú nos has dado 


con nuestra propia vida. 


Tú nos hiciste a tu imagen y quedaste satisfecho de tu obra... 

¡Qué niños y qué torpes si nos acogemos 


a estas cuatro cosas que nos embotan el alma 


y nos dejan vacíos... de nosotros, achicados, 


por debajo de como tú nos creaste, incapaces de aspirar 


al bien total, a la bondad y la belleza sin límites, 


a la riqueza infinita y eterna que eres tú...!


Ayúdanos, Señor, a vivir así esta cuaresma. 


También esto de la cuaresma le suena a medio mundo 


a una oscura y triste antigualla... 


Danos tu gracia para hacer de este "tiempo de salvación" 


un camino de luz para encontrarnos contigo, 


Padre nuestro, Padre luminoso y feliz, 


arranque único de la riqueza y el gozo verdaderos.


Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.




Amén.



Cuaresma (2)
(El modelo de Jesús)

Señor Jesús: tú eres el modelo de nuestra cuaresma 


y de nuestra vida entera. Y tu cuaresma 


la del desierto, la oración, el ayuno, las tentaciones, 


no se entiende como un episodio triste y confuso, 


sino como una batalla librada con armas de luz 


y acabada en la victoria y en el autodominio soberano. 


"No tentarás al Señor tu Dios", 


te pone el evangelio en los labios... 


No, Señor Jesús. Nada en ti puede ser confuso ni triste. 


Tú eres la claridad y "la luz verdadera". 


Tú el que "vendas los corazones desgarrados" 


y anuncias la "buena noticia", la noticia feliz, "a los pobres"...


Haznos entender, Señor, que "no sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios". 


Ayúdanos a cuidar nuestra salud 


y a respetar nuestro cuerpo sin adorarlo, 


sin vivir pendientes de él como si solo fuera verdad 


lo que se ve y se toca... 


Danos tu gracia para sabernos espirituales, 


barro echado a sonar (y a volar) por el soplo creador, 


carne y espíritu encendidos en la llama divina... 


Mete en nosotros, Señor, el deseo de tender a la altura, 


de purificarnos más y más, de ascender como tú y hacia ti. 


Haznos tan humanos -y tan divinos- como tú 


ante la pobreza, la enfermedad y la desgracia ajenas.


Ayúdanos, Señor, a arrepentirnos y a creer y entrar 


cada día más en el evangelio que tú predicaste y viviste, 


a recibirte a ti y a tu palabra como la más alta sabiduría, 


a meternos hasta el fondo como en un agua profunda 


en el misterio salvador y feliz de tu muerte y tu resurrección, 


a sumergirnos de alma y cuerpo 


en tu Pascua-alta mar de vida nueva.


Ven, Señor, a nuestra cuaresma. Acompáñanos. 


Llévanos de tu mano. Danos tu fuerza 


para vencer las tentaciones que nos llegan de fuera 


y las que siempre van con nosotros. 


Sé tú nuestro modelo, nuestra energía y nuestra luz. 


Sé tú nuestra verdad, nuestro camino 


seguro y único en el desierto de la vida.





Amén.



Cuaresma (3)
(Conversión)

Señor: nos gusta sacar pecho delante de ti y de los demás. 


Nos va a veces cerrar los ojos a nuestras debilidades, 


a nuestras pequeñeces y aun bajezas, a nuestro pecado... 


Lo hacemos quizá por un instinto temeroso de autodefensa. 


Por miedo a que nuestra propia imagen se nos descomponga 


y se nos venga abajo. 


Somos tan pobres, tan inseguros que, si no estamos sobre aviso, 

tendemos a no pensar, a mirar hacia adelante.


Perdona, Señor, nuestros pecados personales, 


los que tú ves y conoces en cada uno de nosotros. 


Perdónanos también los pecados familiares: nuestros egoísmos, 
nuestras discusiones, nuestras impaciencias 
y nuestros nervios, 
nuestras incomprensiones, nuestros juicios duros y terminantes, 
nuestros obstáculos a un diálogo respetuoso y sereno, 


nuestros silencios y nuestros aislamientos, 


nuestra comodonería, 
nuestras resistencias al perdón, 


nuestras faltas de generosidad y  de amor verdadero...


Perdona también, Señor, 


nuestra cortedad para la vida religiosa común, 


nuestra escasa aportación a la vitalidad de la fe 


y de la oración en familia...


Perdónanos, Señor. 


Perdónanos a cada uno nuestros pecados más personales 


y los cometidos como miembros de esta familia de creyentes.


Perdónanos, si, en este "tiempo de gracia", 


en este "día de salvación" que es la cuaresma. 


Renuévanos, cámbianos de arriba abajo 


para que vivamos la alegría de nuestro bautismo 


y de nuestra pertenencia a ti y nos dispongamos a cumplir 


todos nuestros compromisos contigo, 


con la comunidad de creyentes y con todos los hombres.


Unidos a toda la Iglesia, a todas las familias cristianas, 


te pedimos que arranques de nosotros 


nuestro "corazón de piedra", insensible, torpe, 


demasiado humano, y nos metas bien hondo


un "corazón de carne" y un "espíritu nuevo". 


Cambia nuestras cabezas y todo nuestro interior 


para pensar y sentir, cada día más, como tú piensas y sientes.


Así podremos prepararnos con los mejores hijos tuyos 


a celebrar la pasión y muerte de tu Hijo 


y su resurrección de entre los muertos. 


Así podremos entrar rejuvenecidos 


en la Pascua de luz y vida nueva de los redimidos.





Amén.



Cuaresma  (4)
(El padre del pródigo)

Déjanos, Padre del hijo perdido, entrar en la sala del banquete. 

Oímos ya a los músicos afinar sus instrumentos. 


Se sienta junto a ti, en la presidencia, ese hijo calavera 


que acaba de volver de su descabezada aventura juvenil. 


¡Qué cambio de cuando llegó! Presenta ya un magnifico aspecto 


(por cierto, que parecido tiene contigo). 


Es ya otro en su traje flamante. Atrás quedó la mugre. 


Ya no aparenta tan flaco, y ha desaparecido su palidez. 


Muestra en su dedo anular una sortija de oro y, 


por debajo de la mesa, se le ven las lujosas sandalias 


que acaba de estrenar. 


¡Enhorabuena, Padre generoso y feliz, 


por lo bien que va saliendo la fiesta! 


El ternero está suculento y los comensales se chupan los dedos 


y empujan los bocados abundantes 


con tragos de un vino de solera.


Déjanos entrar, Padre dichoso, Padre del perdón y de la fiesta... 

Déjanos, porque también nosotros venimos de lejos, 


andrajosos y muertos de hambre. 


Haznos entrar y escucha las palabras que queremos decirte 


desde el arrepentimiento y la vergüenza: 


"Padre, hemos pecado contra el cielo y contra ti. 


Ya no merecemos llamarnos hijos tuyos. 


Trátanos como a tus jornaleros".


Pero tú te levantas de la mesa, Dios misericordioso, 


y das órdenes de que nos repartan 


ropa nueva, un anillo, sandalias... 


Antes, si nos dejas, nos bañaremos en el agua limpia 


de la penitencia y del amor. 


También nosotros queremos tus abrazos, tus besos... 


También queremos tu banquete y tu música... 


Y, al dejarnos abrazar y sentir en tu pecho 


la conmoción y el amor del mejor de los padres, 


comprobaremos también que tú ya no escuchas 


nuestra confesión temerosa, que nos has perdonado ya 


y que tu amor ha olvidado nuestras pasadas locuras.


Luego nos sentaremos al banquete. 


Comeremos el cordero pascual, beberemos el vino generoso 


de la sangre de tu Hijo, alimento y bebida que reparan 


nuestras fuerzas y nuestra juventud malgastada; 


nos devolverás así la salud y el buen color de los de tu casa 


y nos introducirás en la vida nueva de tus hijos.


Suene, Padre, la música. 


Dancen para festejar tu alegría tus mejores parientes y amigos. 

Nosotros, repuestos de nuestro mal sueno, 


liberados del peso de nuestras culpas, danzaremos con ellos. 


Este es el día en que tú actúas, Señor: 


sea nuestra alegría y nuestro gozo. 


Te daremos gracias, Señor, porque eres más que bueno. 


Porque es eterna tu misericordia.





Amén. Aleluya.


        Jueves Santo 


Señor Jesucristo: 


al sentarte a la mesa con nosotros, 


nos has dicho: 


"Cuánto he deseado comer esta Cena Pascual 


con vosotros antes de padecer". 


Y, al comer el cordero y las hierbas amargas, 


has recordado las maravillas de Dios con su pueblo 


y con todos los pueblos, 


llamados a ser libres de mil esclavitudes... 


Y tomas ahora el pan. Tomas el vino. 


" Esto es mi Cuerpo que se entrega por vosotros ". 


" Esta es mi Sangre, que será derramada por vosotros 


y por todos los hombres...".



Te adoramos, Señor. 


Y cerramos los ojos. Y creemos en Ti. 


Te comemos de amor... 


Y seguiremos agradecidos y muy felices 


haciendo esto para recuerdo tuyo, 


para presencia tuya.


Como te sabes cerca de la muerte, 


Te pones como nunca íntimo. 


Nos vuelves a llamar amigos. 


Nunca siervos, amigos... 


Y de pronto, nos sueltas: 


" Quereos los unos a los otros como yo os he querido ".


¿  Qué Cena es esta que nos has dejado? 



¿ Qué fiesta es esta del amor, del perdón, de la entrega? ´


¿ Cómo sabremos ser, para querernos, 


tan finos como Tú ?  ¿ Cómo podremos?


Pero a Ti ni se te ocurre dejarnos solos, 


ni a nuestro aire triste... 


Haces nuestro alimento de Ti.


Nos deseas bien vivos, 


pámpanos de tu cepa... 


Tú no nos dejas solos 


y prometes enviarnos tu Aliento, 


el Espíritu que nos defenderá como abogado 


y nos ayudará a entender y a cumplir 


todo lo que tu nos enseñaste.



Señor Jesucristo: 


¡ Qué bien se está sentado a esta Mesa ! 


¡ Qué seguros, qué bien alimentados! 


De buena gana no nos moveríamos de aquí. 


Nos quedaríamos para siempre contigo 


y con todos tus amigos. 


Prolongaríamos este banquete,


--¡ lo prolongamos!--


con todos los que te recuerdan, 


los que saben que sigues vivo, 


que nos amas hasta el final, 


y que estas para siempre con nosotros...



 Jueves Santo 

(2)

Levántate, Señor. 


¡ Qué haces aquí de rodillas? 


Aparta esa jofaina y tira la toalla. 


No porque te rindas 


o te vuelvas atrás cobardemente, 


sino porque no va contigo tarea semejante... 


Levántate y siga en paz el amor 


y la pena de esta última noche... 


Tiene razón tu discípulo Pedro. 


Sus palabras, al menos, a nuestro parecer, 


están llenas de sentido común...


No es sólo que el Maestro y el Señor 


se abaje a limpiarnos la roña 


a esta ruda cuadrilla de discípulos,


buenos en principio, si, 


pero a menudo torpes y haraganes... 


no es sólo que nos quieras, 


que nos guíes, que emplees tu santa paciencia 


en enseñarnos, 


que te arrodilles  ahora a nuestros pies... 


Es que lo llevas todo demasiado lejos. 


Es que toca ya todos los extremos 


este modo de pasar por alto 


tu categoría de Dios,


y desnudarte de tu rango... 


Es que, además de hacerte como uno de nosotros, 


vas y te haces carne de esclavo... 


Es que te pones a la altura de nuestros pies 


y no quieres ni hablar de ser servido, 


sino de  " servir y dar la vida en rescate por todos ". 


Es que has inventado 


la manera de rebajarte hasta la muerte 


 ¡ y que muerte !.


Sin darse cuenta, 


tu amigo Pedro 


esta más en lo cierto 
de lo que parecía. 


Algo le dice que es no casa con la razón humana.


Pero lo que Tú nos das, 


más que un lavado de pies, 


es una dura lección... 


Una sabia, amorosa lección 


para el discípulo tozudo, 


que todavía no entiende, 


y para todos nosotros, 


que entendemos aún menos que él... 


" Os he dado ejemplo,


dices ya de pie, mientras te secas las manos, 


para que lo que yo he hecho con vosotros, 


vosotros también lo hagáis ".



Lávanos, Señor. 


Lava a todos los que componemos esta familia, 


pues de ningún modo 


querríamos dejar de tener parte contigo. 


Lávanos los pies, las manos y la cabeza... 


Lávanos el alma 


y déjanos limpios como el día de nuestro Bautismo. 


Lávanos y quedaremos como la misma nieve. 


Lávanos bien el cerebro 


para que entendamos que ser más es servir más, 


que estar más arriba es amar más y mejor, 


que ser rico es dar más y más generosamente, 


que vivir de verdad es entregar la vida por los otros...


Tú, que nos has alimentado 


con tu Cuerpo y tu Sangre, 


con tu palabra, con tu ejemplo, 


con el amor que pones en todo lo que haces, 


con tu rodilla en tierra para lavarnos los pies, 


con tu cuerpo en la cruz para lavarnos el alma: 


ayúdanos a parecernos un poco a Ti, 


a tener tus rasgos 


como miembros de tu propia familia, 


a imitarte en nuestra vida familiar 


y en nuestra vida entera,


a mirarte siempre a Ti, 


que  " habiendo amado a los tuyos, 


los amaste hasta el extremo ".



   A m é n.



 Viernes Santo

Mira, Señor, a esta familia al pie de tu Cruz,


rodeando tu Cruz, 


besando, adorando tu Cruz. 


Si levantamos hacia Ti los ojos 


te vemos muerto en la tiniebla amiga. 


Abres los brazos entre el cielo y la tierra 


que bendices y abrazas. 


Tiembla tu cuerpo aún 


y tiembla el mundo de amor y terremoto. 


Te adoramos, Señor. Te bendecimos. 


Te queremos a muerte. Te lloramos. 


Te abrazamos a vida y abrazamos tu Cruz. 


Esperamos pegados a tu Cruz el final del eclipse. 


Nos apretamos a tu Cruz. 


Y qué felices si pudiéramos morir contigo 


de amor y de agradecimiento.


Salve, Cruz, primera y única esperanza: 


en ti la vida empieza. 


Salve, árbol tendido al viento, 


que das el mejor fruto. 


Nada iguala tu sombra florecida, 


nadie nunca ha visto árbol del paraíso como tú, 


ni copa de tan alta primavera. 


En Ti, Señor, tenemos alimento 


para vivir de nuevo rescatados del mal, 


comprados de la muerte, 


hechos para la vida que no acaba. 


Te adoramos, Señor. Te bendecimos. 


Te queremos a vida. Te llenamos de besos... 


Porque con tu santa Cruz has redimido al mundo. 




A m é n.



 Madre Dolorosa

Te pasean de luto y afligida por las calles; 


pero ya no sufres. 


Te pasean llorando desolada; 


pero ya no lloras. 


Te llevan en hombros 


con tus siete espadas clavadas en el pecho; 


pero ya no te duelen. 


Te llaman Madre Dolorosa; 


pero eres también Madre Gloriosa del Resucitado. 


Te amamos y te festejamos, Madre, 


porque eres la Virgen de los Dolores, 


pero también la Reina del cielo, 


y porque los negros y morados de tu pasión 


han de acabar en un amanecer de gloria.



Santa María: 


en tu pecho cabía la amargura del mar. 


Pero qué maciza era la firmeza de tu fe, 


con la que te agarrabas al palo de la Cruz. 


Si al cielo levantabas los ojos, 


no había otro horizonte que negra oscuridad 


y la cerrada injusticia de tu Hijo moribundo. 


Todo era a tu vista desolación 


y eclipse, a las tres de la tarde. 


Y, al ver morir a tu Hijo por los hombres, 


dabas con É1 tu amor y tu corazón a la muerte.


Todo pasó ya, Virgen María. 


Ya te pueden quitar las lágrimas, 


la angustia de tu gesto, la palidez de tu rostro. 


Ya pueden arrancarte las espadas. 


Te pueden ya vestir de gloria al final del desfile. 


La procesión acabará en la fiesta de la vida, 


en el encuentro con tu Hijo, 


vencedor de la muerte. 


Tu cara, para siempre, será cara de Pascua. 


Y tu serás la Madre 


de los hombres y mujeres que sufren, 


de los padres y madres 


traspasados por mil espadas del dolor y la pena; 


serás la madre de los hijos sin amor, 


tirados a la calle. 


Serás la Madre Dolorosa 


y amante de todas las familias 


en las que nunca falta alguna nubada de dolor, 


de eclipse, de desconcierto, de pecado, 


de caída impotencia ante la Cruz alzada de la vida.


Serás la Madre, ya del otro lado del dolor, 


de esta familia tuya que te quiere, te reza, 


se acerca con amor a la sangre derramada de tu Hijo, 


se agarra contigo al palo de la Cruz redentora, 


y, ya al amanecer, se va contigo hacia 


el sepulcro vacío.

                   Pascua       (1)
                             





 (Emaús)

Veníamos de camino hacia casa 


y Tú te nos juntaste inesperadamente. 


No sabíamos quién eras ni de dónde venías. 


Pero qué encuentro feliz. 


Y qué cortas se nos hicieron las horas de viaje. 


Veíamos en Ti un desconocido cualquiera, 


alguien que pasa junto a nosotros, 


que nos alcanza o nos espera 


buscando conversación y compañía, 


o acaso que le echemos una mano 


porque viene de lejos y le fallan las fuerzas... 


No, no sabíamos quien eras, 


pero se aceleraba nuestro corazón al escucharte. 


Tras el saludo, rompiste el fuego 


preguntando por nuestra cara triste, 


y te respondimos a ver si eras Tú el único 


que no te habías enterado de lo ocurrido en Jerusalén, 


de cómo habían detenido, juzgado, ´


condenado y ejecutado al Inocente, 


de cómo eran condenados y ejecutados cada día 


millones de inocentes y de cómo, a veces, 


a nosotros la fe se nos caía al suelo, 


el caminar se nos volvía lento y el vivir oscuro. 


Y te añadimos 


que siempre habíamos soñado 


con una vuelta del revés del mundo, 


con un cambio total, 


con la resurrección de Inocente 


y de todos los inocentes levantados en cruz, 


pero que, por desgracia, 


ni un solo signo había 


de que las cosas no siguieran igual...


Y fue entonces cuando tu palabra 


se te volvió encendida, apasionada casi, 


para llamarnos torpes, tardos de corazón y de talento, 


y para proclamar que todo, todo estaba escrito, 


desde Moisés al último profeta, 


y que el gran Inocente tenía que sufrir, 


morir de mala muerte y resucitar de entre los muertos. 


Ya estábamos, Señor, sobrecogidos 


y nos andaba desbocado el pulso, 


cuando llegamos a casa. 


Era el atardecer y tu seguías... 


" Quédate con nosotros esta noche ",


te invitamos temblando. 


Y Tú aceptaste a la primera... 


Sin pérdida de tiempo, preparamos la mesa. 


Te sentamos en medio 


con todos los honores de huésped bienvenido. 


Y Tú tomaste el pan y pronunciaste la bendición, 


mirando al cielo lo partiste... 


Y fue entonces, de pronto, 


el gran descubrimiento. 


¡ Eras Tú ! 


¡ Tú, el que nos hizo un cielo en el camino! 


¡ Tú, el que nos hizo clara la Escritura! 


¡ Tú, el que aclaró el sentido de la vida! 


Y eras Tú, el Resucitado, 


el que ahora, súbitamente, desaparecía de nuestra vista, 


porque en este mundo nada es definitivamente presencia y luz, 


y hay que dejar su tarea a la fe 


y a una esperanza contra toda esperanza...



Qué bien, Señor, 


si queda en la memoria de esta familia tuya 


el gesto de tus manos partiendo el pan, 


la huella de tu rostro levantado hacia el cielo, 


el brillo de tus ojos 


cuando ya te alejabas de nuestros pobres ojos...


Qué bien si para siempre 


quisieras hospedarte en esta casa, 


sentarte a nuestra mesa, comer nuestra comida, 


bendecir nuestro pan y beber nuestro vino... 


Qué bien si te quedaras, bien cierto aunque invisible, 


para seguir haciéndonos cada vez más humanos 


y cada vez más llenos de presencia divina...


Quédate con nosotros, Señor Jesús, 


que llevas en Ti, vivo lo más puro del hombre, 


pues todo tu vivir esta tocado por el dedo de Dios. 


Quédate en esta noche y para siempre... 


Nunca dejes de ser nuestro Maestro, 


nuestro hermano mayor, el que nos salva, 


el enterrado y el resucitado, vencedor poderoso de la muerte, 


el Hijo amado del Padre a quien queremos escuchar, 


el verdadero hombre.... que es   " Dios con nosotros ".



    Pascua    (2)
              



  (Entra, Señor, en nuestra casa)

Entra, Señor Jesús, en nuestra casa. 


Atraviesa sus muros. 


Sorpréndenos, Señor, 


cuando estemos acobardados, o fríos, 


o cada uno en su rincón haciendo su fuego 


o su guerra particular... 


O todos juntos, demasiado encerrados, 


haciendo nuestra guerra común, aunque egoísta. 



Entra, Señor, de repente, 


y cambie tu presencia 


todo lo que aquí deba ser cambiado. 


Demuéstranos, Señor, 


que no eres un objeto borroso de fe, 


una referencia lejana 


o útil solo para ciertos momentos. 


Preséntate en esta familia vivo y lleno de luz, 


con tu voz poderosa y segura, 


con tu palabra firme, 


con tu cuerpo de hombre pero ya inmortal y glorioso.


Preséntate a nosotros y sorpréndenos 


cuando mas encogidos estemos, 


cuando mas asustados, 


cuando más pobres y disminuidos, 


cuando mas pecadores



y mas apesarados por haber huido de Ti, 


que ibas de tumbo en tumbo 


y de tribunal en tribunal, 


cuando mas avergonzados nos sintamos 


por nuestro último abandono. 


Hazte bien visible a nuestros ojos y dinos: 


" Paz a vosotros ". 


Y si nos parece estar viendo visiones 


o soñando fantasmas, 


acércate a cada uno de nosotros. 


Enséñanos las llagas de tus manos. 


Descubre tu costado que atravesó la lanza. 


Haznos meter el puño en aquella inmensa herida de amor. 


Para que todos juntos, 


en familia de orantes y creyentes, 


podamos repetir: 


"¡ Señor mío y Dios mío !".


Y, si quieres ya bordar tu visita, 


quédate a cenar con nosotros. 


Demuéstranos que eres de carne y hueso, 


que vives de verdad. 


Pídenos de comer 


y te daremos no sólo un trozo de pez asado, 


sino amor, todo el amor del mundo. 


Y fe, y alegría, y esperanza, 


y rendido agradecimiento. 


abriremos todas las ventanas y gritaremos a la calle, 


al mundo entero, que Tú eres el Señor 


y que nos consta bien, 


tras haberte palpado con nuestras propias manos, 


que Tú has resucitado, 


que tienes Vida y Resurrección para dar y prestar, 


y que eres Dios y hombre 


para hacernos humanos e inmortales.


   Pascua     (3)


Jesús Resucitado, 


Señor contra la muerte: 


Tú sabes hasta que punto amamos la vida 


y cómo nos agarramos a ella. 


No hay árbol que hunda y crispe sus raíces 


como nosotros cuando de vivir se trata, 


ni instinto de supervivencia como el nuestro, 


ni águila que vuele tan alto 


como nosotros en el deseo de vivir...


Señor Jesús, muerto y resucitado, 


vencedor, campeón de la muerte: 


queremos vivir 


y estamos rodeados de muertos. 


Muertos queridos de nuestra propia familia, 


habitantes en otro tiempo de nuestra propia casa. 


¡ Cómo nos duelen aún los mas recientes ! 


Muertos amigos, conocidos, cercanos...


Pero creemos en Ti. 


Sabemos que estas vivo.


Que vives para siempre. 


Creemos que, si contigo morimos, 


viviremos contigo; 


si sufrimos contigo, 


heredaremos el Reino de la vida.


Cúranos, Señor, del dolor de la muerte.


Cúranos de esta herida, 


tan antigua y tan nuestra. 


Alívianos del desgarrón de nuestros muertos queridos, 


Tú, vida y dueño de la vida, 


que trabaste un duelo 


formidable y espectacular con la muerte; 


y tras dejarla muerta y fuera de combate, reinas vivo.


Jesús Resucitado: 


te seguimos. Te amamos. 


Nos fiamos de ti. 


Señor contra la muerte:


te queremos más que la propia vida.


Dejamos en tus manos 


el cariño y la memoria de nuestros muertos, 


todo lo que les debemos, 


todo lo que por su ausencia nos arrasa de pena. 


Seguros están en Ti, Pan de vida, 


agua fresca y clara que salta hasta la vida eterna, 


Buen Pastor que vas delante 


y das la vida por los que te siguen, 


puerta por donde entrar al reino del Padre, 


camino derecho, transparente verdad, eterna y pura


Seguros estamos todos, 


nacidos y llamados a morir, 


pero levantados también a resucitar como Tú 


y a vivir para siempre.


Buen Pastor, pan verdadero: 


apaciéntanos Tú, 


cuídanos y guárdanos Tú. 


Haznos ver los bienes celestiales


en la tierra de los vivos.


A m é n.    A l e l u y a.


 A san José, padre de familia

A ti acudimos hoy, José bendito, 


hombre de ley y bueno, 


cumplidor y discreto, verdadero creyente.


A ti, el marido fiel de la Virgen María, 


a quien tocó hacer nada menos 


que de padre del niño y del joven Jesús.


Ante la gente de tu tiempo fuiste un don nadie. 


Pasaste casi totalmente desapercibido, 


como les sucede a menudo a los grandes. 


¿ Quién se enteró de ti? 


¿ Quién supo de tu talla espiritual y humana? 


Por fuera sólo te conocieron unas pocas personas 


de una aldea mínima. 


Tú eres el gran oculto. 


Hasta los libros santos te despachan 


con unas pocas palabras 


(alguna, la verdad, bien elogiosa). 


A pesar de tu apariencia insignificante, 


en la casa que tu sostenías con tu trabajo habitaba la gloria. 


Todo era en ella silencio y profundidad. 


Todo verdad y riqueza. 


Todo estaba colmado de presencia divina.


Ruega por nosotros, querido san José. 


Cuida de nuestra casa 


y de todos los que vivimos en ella. 


Pide por nosotros, junto a tu esposa y madre nuestra, 


la Virgen María, tan tuya, tan poderosa e influyente. 


Ruega por nosotros, desde tu confianza total,


al poderoso Jesús, el gran intermediario, 


a quien, junto con María, diste de comer, 


vestiste, criaste y educaste de niño y de joven, 


al que enseñaste tu oficio duro y honrado.


Reármanos, querido José, 


de los valores profundos que tú cultivaste 


en aquella casa de Nazaret, 


una casucha diminuta y pobre, 


pero al mismo tiempo riquísima 


porque allí vivíais tú, 


la Madre de Dios y Reina de todos los santos, 


" casa de oro " ella misma; 


y, sobre todo, allí vivía Jesús, el Dios - Hombre, 


el Dios con vosotros y con nosotros... 


Aquella casa pequeñita, sin espacios ni lujos, 


por quienes la habitabais, era grande y sagrada 


como un templo vivo, altísimo 


precedente de las  " iglesias domésticas " 


que están llamadas a ser nuestras viviendas 


y nuestras familias cristianas.


Reármanos, sí, de los valores más hondos 


y de las más auténticas virtudes familiares.


Alcánzanos la gracia de una vida de familia 


lo más parecida a la vuestra, 


donde maduren la fe, la esperanza y el amor verdaderos. 


Donde nunca falte la gloria invisible 


de una pujante vida interior.




A m é n.


 A san José obrero
                (1 de mayo, fiesta del Trabajo)


Querido san José, 


pequeño a los ojos de tus vecinos, 


obrero de tres al cuarto, 


que trabajaste duro para ganarte la vida 


y sacar adelante aquella familia sagrada. 


Sagrados eran tu trabajo y tu sudor, 


sagradas las herramientas que empuñabas, 


la madera y los materiales que tocaban tus manos... 


Como sagrado es, querido san José, 


el trabajo de los hombres, que cuidan, 


" recrean ", y rematan la obra del Creador... 


Sagrado era tu servicio a los clientes 


y el esmero en la obra bien hecha,


 en tu trabajo como constante y diario ejercicio 


de amor a Dios y al prójimo...


Querido san José: 


cuando te afanabas en tus tareas, 


igual que tu esposa María en las suyas, 


te afanabas para alimentar, vestir, educar al Hijo de Dios... 


Pero el Hijo de Dios está también en el hambre y la sed, 


en la enfermedad, en la desnudez, en la soledad de los otros... 

Cuando los padres trabajan por sus hijos, 


pueden ver en ellos el mismísimo rostro de Jesús, 


por el que tú sudabas y te desvivías 


en tus trabajos y en tu oficio de padre.


Querido san José, obrero san José, 


maestro de taller y de la vida para el propio Jesús: 


intercede por nosotros, que somos o seremos un día, 


en uno u otro oficio, en una u otra profesión, 


trabajadores como tú. 


Intercede por nosotros, por nuestra familia, 


para que vivamos convencidos 


del valor sagrado del trabajo. 


Intercede por los trabajadores del mundo entero, 


por aquellos cuya labor se desenvuelve aún 


en condiciones penosas e inhumanas. 


Ruega por los parados, 


por el pan y la dignidad de las familias sin trabajo 


o con un trabajo inseguro, mal pagado o degradante.


Ruega por nosotros, ahora, 


durante nuestras jornadas laborales, 




durante toda nuestra vida 


y en la hora de nuestra muerte.




A m é n.


 
A la Virgen en mayo

En este mes de mayo, Virgen María, 


te ofrecemos flores. 


Pero tú eres mejor que todas las flores. 


Eres hermosa, Madre, y perfumada de Dios. 


Eres virginal y fresca como flor 


que nunca se marchita. 


Te invocamos como " rosa mística ", 


a ti, mujer bien real, 


que tienes toda la fragancia de la bondad y la belleza.


Al mes de mayo le llamábamos y le llamamos 


el mes tuyo o el mes de las flores. 


Era y es el mes del amor y los piropos dirigidos a ti. 


Si te decimos reina, madre, virgen, rosa y azucena, 


estrella del mar, aurora, guía del alma, 


celestial princesa, purísima doncella, 


tú te sonries... 


Tú, que eres experta en escuchar piropos... 


Nuestros piropos no son nada 


en comparación de los que un día te dijeron 


de parte de Dios y por boca de arcángel: 


" Llena de gracia ", " El Señor está contigo ", 


" Bendita entre las mujeres ;"... 


Piropos tan increíbles y más viniendo de quien venían,


que te azaraste y te pusiste colorada, 


y te preguntabas , " Qué saludo era aquel..."


Virgen María, Virgen de mayo y de todos los meses, 


Madre de Dios y de los hombres, madre nuestra: 


tú que supiste lo que es vivir en familia, 


quédate siempre en nuestra casa 


como  " flor de flo-res ", 


perfume celestial, presencia protectora... 


Quédate como garantía de vida, 


como toque y caricia de dulzura, 


como adelanto de esperanza.


Nosotros poca cosa podemos ofrecerte 


en este mes de mayo. 


Pero te lo entregamos todo. 


Te ofrecemos, " desde este día, alma vida y corazón ". 


Lleva tu nuestra ofrenda a tu hijo Jesús, 


nuestro hermano, el Hijo de Dios Salvador. 


Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 


para que nos parezcamos a ti y vivamos como tú, 


amemos y sirvamos como tú, 


y así seamos dignos de alcanzar 


las promesas de nuestro Señor Jesucristo.




A m é n.


 En el Día del Padre

(Oración de la madre y los hijos en presencia del padre)

Señor: nos han bombardeado en las ultimas fechas 


con toda clase de propaganda de regalos para el Día del Padre. 

Regalos de todos los precios y para todos los gustos: 


desde la corbata al reloj de oro... 


Pero nosotros, Señor, no creemos en el padre 


por lo que se nos anuncie, 


ni lo queremos sólo ni más 


porque los comerciantes nos recuerden su " día ". 


Sabemos que no podemos pagarle lo que ha hecho 


y sigue haciendo por nosotros, 


ni aunque le regalemos un reloj de oro macizo. 


Su trabajo por nosotros no se paga con todo el oro del mundo. 

Su cariño, a veces callado, 


vale más, mucho más que todos los regalos 


que se ofrecen en los grandes almacenes. 


Mas que todos juntos...


Nosotros, hoy, queremos regalarle nuestro amor. 


Y queremos hacerlo por las muchas ocasiones 


en que lo damos por supuesto, pero no lo decimos. 


También para compensar nuestros fallos, 


por las veces que no nos portamos con é1 como se merece. 


Y por las muchas veces que pensamos en él, 


como si su trabajo y su dedicación sin reserva a nosotros, 


fuera algo natural, 


algo así como una obligación sin ningún mérito.


Sí, Padre nuestro que estás en el cielo, 


que estás con nosotros: 


delante de ti, como hijos tuyos, 


ofrecemos todo el amor a nuestro padre. 


Y, aparte de algún regalillo, 


mucho más valioso por el cariño que ponemos en él, 


que por el dinero que cuesta, 


queremos darle ahora un regalo precioso: 


nuestra oración por él ante ti, 


el mejor Padre de todos, 


el más tierno, el más poderoso.


Protege, Señor, a nuestro padre N.... 


Prémiale todo lo que nos quiere 


y todo lo que se sacrifica por nosotros. 


Devuélvele el ciento por uno de lo que, 


olvidado de sí mismo, nos da con su vida, 


de lo que se desvive por nosotros. 


Dale buena salud, si le conviene. 


Hazlo feliz. 


Haznos a nosotros felices con él, 


unidos en una piña familiar. 


Ayúdanos a ser buenos y felices 


bajo tu mirada paternal.

   


A m é n.


 En el Día de la Madre

( Un hijo, en nombre de todos:

Hoy, Señor, es el Día de la Madre. 


Y ayer, y mañana, y todos los días... 


Te damos gracias, Señor, por nuestra madre. 


Nos la has hecho tan buena, 


tan obsesionada por nosotros, 


tan pendiente de todo y de todos que,


 a veces, hasta nos parece que exagera... 


Su amor por nosotros es casi como una feliz enfermedad... 


que no tiene cura. 


Al revés, es como si fuera a más con los años... 


Aunque vayamos siendo mayores 


y ya no la necesitemos o la necesitemos menos, 


ella a lo suyo, siempre pensando en nosotros...


¡ Qué cosas haces tú, Señor, con las madres ! 


¡ Qué cosas extrañas y maravillosas ! 


Lo has dispuesto todo para que sean mas felices 


cuanto más se vuelcan en los hijos 


y más se olvidan de sí mismas... 


Eso es, por lo menos, 


lo que le pasa a nuestra madre...


Gracias, Señor, otra vez por ella.


Ayúdanos, Señor, a nosotros 


a no ser egoístas y a no aprovecharnos, 


más o menos inconscientemente, 


de su generosa predisposición a darse toda entera. 


O, dicho con más sencillez: 


a ser buenos con ella y a no abusar... 


Ayúdanos a corresponderte cada día 


con nuestra manera de ser y de comportarnos, 


con obras más que con palabras. 


Que la queramos, que sepamos valorar un poco


- siquiera un poco - ,lo incondicional de su entrega... 


(Los hijos siempre nos quedaremos cortos 


a la hora de corresponder 


a quienes hacen de su entrega a nosotros 


el centro de su vida)


Gracias, Señor, por nuestra madre. 


Cuídala, Señor, en este Día de la Madre y siempre. 


Mímala. Págale lo que nosotros no sabemos pagarle. 


Hazla lo más feliz posible junto a nuestro padre 


y junto a nosotros. 


Dale el premio de tu amor 


y la esperanza de tu felicidad y de la vida eterna.




A m é n.

Madre:

Yo también, Señor, 


quiero darles a ellos las gracias 


por esta felicitación en el Día de la Madre. 


Ya ves que se han pasado un poco en los elogios... 


También a ellos les traiciona el cariño... 


Quiero agradecértelo, sobre todo, 


a Ti, Padre nuestro, que nos quieres a todos 


mucho más que nosotros mismos. 


Sigue ayudándonos, Señor,


 a mi y a esta familia tuya.



   A m é n.



Misioneros.

Bendito seas, Señor, 


por los misioneros y misioneros del mundo. 


Bendito por los 21.000 misioneros de nuestra tierra, 


por su presencia generosa y activa 


en los rincones más apartados del globo, 


por  su testimonio de amor humano y cristiano 


entre la pobreza, el hambre 


y el abandono de los países más pobres de la tierra.


Que nunca falten, Señor, 


los misioneros que anuncien la fe en ti 


y en tu Hijo Jesucristo. 


Que no falten cristianos y cristianas ejemplares 


que digan lejos, con su vida que Tú eres padre de todos,


que Jesús es Salvador 


y que todos los hombres somos hermanos.


Que nunca falten cristianos finos 


dispuestos a ser pobres entre los pobres 


y a dar a los pobres el corazón y la vida, 


a llevarles el pan, las medicinas, 


la escuela, la promoción humana y social 


como señales ciertas del evangelio que anuncian.


Que nunca falten comunidades y familias cristianas 


dispuestas a enviar a sus hijos


a aquellos rincones olvidados del planeta 


donde sólo saben llegar la fe y el amor.


Que nunca falten hombres y mujeres, 


nacidos y criados en nuestras casas, 


educados en nuestras parroquias y grupos cristianos, 


que, después de haberlo dado todo 


y haber renunciado a todo, 


tras pasarse toda una vida de servicio 


a los desheredados del mundo, 


vuelven diciendo que son felices, 


deseosos de retornar a su país de adopción 


y de morir en él, 


sintiéndose queridos y dejando bien claro 


que gana más quien da que quien recibe.


Que no falte en nuestra familia 


la vitalidad cristiana necesaria para amar las misiones 


y colaborar con ellas en el interés, la oración, 


la ayuda económica y, 


si es posible y Tú nos bendices, 


en la en-trega voluntaria de alguno de nosotros.


Gracias, Señor, por los misioneros que, 


salvando todo lo salvable, 


todo lo pobre, limitado y pecador de la condición humana, 


y dejándote siempre a Ti el juicio definitivo, 


están entre lo más noble, lo más puro, 


lo mejorcito de tu Iglesia.


Ayúdales a ser finos cumplidores en su hermo-sa tarea. 


Y ayúdanos a nosotros a sentirlos como nuestros, 


a respaldarlos y a colaborar con ellos.



 Todos los Santos

En esta fiesta, Señor, 


un poco agridulce (mas que nada por la proximidad 


y una cierta confusión con la de Todos los Fieles Difuntos), 


nos dirigimos a Ti, el solo Santo, 


y nos acordamos de todos los hombres y mujeres buenos 


que se han dejado querer por Ti a lo largo de la historia. 


Y, al dejarse querer, se han dejado moldear por tu sabiduría, 


te han querido  " sobre todas las cosas "  


y han querido, respetado y servido a sus prójimos 


" como a si mismos ".


Gracias, Señor, por la gloria de los santos. 


Gracias porque tu eres capaz, 


desde la omnipotencia y el amor creativos, 


de sacar de nuestro barro, 


raras y preciosas obras de cerámica, 


de divinizar lo humano y limitado 


y poner eternidad en la sombra que pasa. 


Gracias porque nuestros santos 


viven en tu gloria para siempre.


Pensamos, Señor, que en esta familia nuestra, 


de viejos creyentes, ha habido gente buena, 


que ha creído y confiado en Ti, 


que fue bautizada en tus aguas salvadoras, 


que creyó y escuchó con emoción 


el evangelio de tu Hijo 


y trato de vivir su bautismo 


y la sabiduría de tu Palabra. 


Pensamos confiadamente que muchos de ellos 


viven ya contigo y que, con toda probabilidad 


(con plena seguridad, si murieron muy niños), 


hoy, la Iglesia entera, y nosotros con ella, 


estamos celebrando su fiesta.


Danos tu favor para que sepamos imitar lo más puro, 


lo más noble, lo mas generoso 


y desinteresado de nuestros mayores. 


Para que sepamos seguir con tu ayuda, 


desde nuestra pobreza en raíz, 


los ejemplos de humanidad, 


de fe y de virtud de los santos que habitan ya en tu casa.


Te lo pedimos por la intercesión de todos y, 


en especial si, como esperamos, están ya contigo--, 


de los de nuestra propia familia.




A m é n.


 Día de Difuntos

Padre: hoy venimos a Ti con una pena, 


con un dolor de ausencia. 


En esta familia nos falta alguien que Tú bien sabes. 


El tiempo no ha acabado de curar esta herida, 


ni podrá nunca llenar el hueco que se hizo en esta casa. 


¡ Lo queríamos tanto !


También Tú lo querías, más aún que nosotros.


Y aún así, Tú sabes por qué misteriosas razones


consentiste que se nos fuera como un pedazo del alma.


Bendito seas, Señor. 


Hágase tu voluntad, por difícil, 


oscura y desconcertante que sea. 


Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.


Te pedimos que lo hayas recibido ya 


en las anchuras y en la felicidad de tu casa. 


Prémiale bien todo lo que trabajó 


y se desvivió por nosotros. 


Lo mucho que nos quiso... 


Recibe también en esa casa tuya, donde todos caben, 


a nuestros parientes, los que llevan nuestros apellidos, 


a nuestros amigos y  a todos tus hijos en general. 


Dales la paz y el descanso que no acaba.


Danos a nosotros la paz que nace de la fe y la esperanza.


Y danos tu mano para no perdernos 


en el camino que lleva hacia Ti.




A m é n.


 Por un hijo aún pequeño

Es una tontería, Señor, 


pero a veces, cuando vemos a nuestro hijo, 


tan pequeño aún, tan inocente y tan rico, 


se nos pasa por la cabeza pedirte que no crezca, 


que lo dejes así para siempre... 


Sí, es una mera ocurrencia. 


Ya sabemos que tiene que crecer 


y que es mejor que crezca. 


Pero lo vemos tan feliz... 


Nos sentimos tan felices nosotros con él... 


Sólo Tú conoces los trabajos y preocupaciones 


que nos ha dado desde que vino a este mundo. 


Pero lo queremos tanto, 


nos quiere y nos necesita tanto él, 


que no hay trabajos más llevaderos...


Claro, Señor, que tiene que crecer. 


Pero lo vemos tan satisfecho, 


tan sin cuidado y sin prisa, en esta edad dorada... 


Y con que curiosidad, con que voracidad 


va descubriendo poco a poco el mundo entorno, 


todas las personas y los objetos que le rodean. 


A veces, él se encarga de volvernos a hacer ver 


la novedad y la belleza 


de las mil pequeñas cosas de tu creación 


que a nosotros, por la fuerza de la costumbre, 


ya no nos hacen mella. 


Todo representa para él un hallazgo sorprendente. 


Cualquier fenómeno, cualquier detalle nuevo 


le supone un descubrimiento 


que lo llena de exaltación y de asombro.


No, Señor nuestro. 


No lo querríamos ver siempre pequeño 


por simple comodidad o por puro disfrute egoísta... 


Que crezca en paz, Señor, y se haga un hombre. 


Que crezca en tu paz... 


Y de todos modos, Padre, te damos gracias 


porque lo has hecho todo bien 


y has planeado la infancia como una etapa 


provisional, pero hermosa, 


más problemática, complicada 


y dificultosa para el propio niño 


de lo que habitualmente creemos los mayores, pero hermosa.


Mientras gozamos con nuestro hijo 


y descubrimos con él de nuevo el mundo, 


nos preguntamos que será de él cuando llegue a mayor. 


Seguirá así de feliz?  


¿ Dará en la vida, sin sufrir grandes golpes, 


con su propio camino? 


¿ Atinaremos nosotros a ayudarle en su búsqueda?


Cuando vaya creciendo, él mismo se encargara 


de mostrarnos, quizá con toda crudeza, 


que su vida es algo que en último termino 


le pertenece en exclusiva, 


que, una vez llegado a una edad suficiente, 


é1 será el máximo y aún el único responsable de sí mismo... 


Y, aún antes del despegue final, 


llegarán situaciones difíciles en las que se debatirá 


entre la aún necesaria dependencia de nosotros 


y sus legítimas ansias, 


su instinto irreprimible de libertad... 


Cuando esto suceda, ayúdanos, Señor, a atinar con é1, 


a quererlo como a un hijo que se nos va llamado por la vida, 


con todo el derecho a llegar a ser dueño 


de su persona y de su destino.


El pobre, por su parte, es tan inocente y feliz, 


tan ignorante de lo que le espera en la dureza de la vida, 


que resuelve todo su tiempo entre el sueño, 


la comida y el juego, 


sin preocuparse para nada del mañana, 


seguro en su dependencia de nosotros, 


como una imagen perfecta de lo que tu Hijo Jesús nos enseñó 

cuando nos dijo que fuésemos como niños, 


confiados y dependientes de Ti, 


para entrar en el reino de Dios.


Protégenos, Señor. Protégelo a é1 ahora, 


en su adolescencia y juventud, 


durante toda su vida.


Gracias por hacernos felices. 


Gracias porque nos queda siempre 


la feliz seguridad de confiar en ti.                      




    A m é n.


 Por nuestro hijo adolescente

¡ Qué pruebas de paciencia, Señor ! 


Aquí estamos hechos un pequeño lío, 


aprendiendo ahora, casi de cero, a ser padres y educadores...


Como sin darnos cuenta, nuestro hijo N....... 


se nos ha convertido en un adolescente. 


Es decir, ni es ya un niño ni es aún mayor, 


y nada tiene de particular que él mismo 


se encuentre incómodo y extraño 


y que sea la primera víctima 


de esta recia y desconcertante transformación 


que se está produciendo en su cuerpo y en su espíritu... 


Es natural que haga aún cosas de chico; 


pero de pronto nos sorprende con salidas de mayor 


que nos obligan a pensar y, en cualquier caso, 


a tomárnoslo muy en serio... 


A su manera, Señor, se planta ante nosotros 


y nos reclama su derecho a ser él 


y a hacer valer como sea sus razones. 


Esto, aunque a nosotros, 


acostumbrados a su docilidad de niño, 


pueda descomponernos, 


no se lo ha inventado él caprichosamente. 


Es el maravilloso instinto de independencia y libertad 


que Tú has puesto en toda persona... 


Si sus gestos o sus palabras 


nos parecen algunas veces impertinentes, 


tampoco debería asombrarnos demasiado, 


supuesta la natural confusión 


y las contradicciones propias de su edad.


Sí, aquí estamos, Señor, aprendiendo. 


Y sufriendo un poco los inevitables disgustos, 


los suyos y los nuestros...


Échanos una mano, Señor, 


para que seamos capaces 


de comunicarnos razonablemente con él, 


de dialogar con él a mente y corazón abiertos. 


Él necesita que se le tenga en cuenta, 


que le escuchemos con paciencia y respeto, 


aunque sus voces y sus palabras 


puedan salirle a veces destempladas 


Que nunca caigamos en la trampa 


de imponer por la fuerza 


lo que deba hacerse por la persuasión razonada. 


Ayúdanos a hablar con él como amigos. 


Pero flaco servicio le haríamos, Señor, 


si nuestra relación con él 


se quedara en la simple pretendida amistad. 


Que jamás renunciemos a ser para él, 


además de amigos, padres, 


poniendo por delante y a su entero servicio el amor, 


la donación prolongada y gratuita, 


la experiencia de la vida que ningún chico, 


ningún otro amigo de su edad, le podría ofrecer...


Sobre todo, Señor, 


que siempre vayamos nosotros por delante. 


Que no nos veamos en el trance de pedirle nada 


que nosotros no cumplimos y hacemos de antemano.


Ya ves, Señor, que todo esto no es fácil. Nunca lo fue. 


Pero danos inteligencia y amor abundantes 


para intentarlo cada día por el bien de nuestro hijo.



 Ante la confirmación de N.
Padres:

Nuestro hijo N.  ... va a recibir la Confirmación 


con un grupo de compañeros y compañeras. 


Vendrá el obispo a la parroquia 


y será un día grande para todos. 


Nosotros, con tu ayuda, 


queremos prepararnos bien para ese día.


Antes que nada, te damos gracias por este hijo nuestro. 


Tenemos aún fresco en la memoria el día de su Bautismo. 


No digamos nada el de su Primera Comunión. 


A él se le habrá hecho más largo; 


pero j¡ Cómo vuela el tiempo para los mayores...! 


Gracias, Señor, porque N. ...... es ya casi un hombre. 


Está fuerte y sano.


Gracias porque, a la vez que este crecimiento en lo humano, 


se ha producido en el otro no menos importante: 


su crecimiento en 1a fe. 


Cuando lo bautizamos, él no pudo darse cuenta de nada. 


Su respuesta a los compromisos 


era en cierto modo una incógnita. 


Su Primera Comunión la vivió como un acontecimiento feliz, 

lleno de alegría y de amor a Ti. 


Pero era aún muy pequeño. 


Ahora, en este momento decisivo de su vida, 


él, personal y responsablemente, 


acepta su fe de cristiano. 


La proclama públicamente. 


Pide y recibe tu gracia para seguir creciendo como hijo tuyo 


y para dar un testimonio valiente ante los demás.


Envía, Señor, tu Espíritu sobre él. 


Quítale el miedo y la pereza. 


Dale tu fuerza y tu valor. 


Enriquécelo con tu sabiduría y tu bondad. 


Llénalo de todos tus dones.

Hijo:

Yo también te doy gracias, Señor. 


Gracias por la vida y por mi Bautismo. 


Gracias por la fe que he recibido de Ti 


por medio de mis padres. 


Gracias porque ellos me han acompañado hasta hoy.


Señor, ayúdame a prepararme bien para mi Confirmación. 


Me voy haciendo mayor, 


pero aún no he llegado a la mitad del camino. 


Al recibir este sacramento, dame un buen empujón 


para que cada día me parezca un poco mas a tu Hijo Jesús. 


Tengo mis fallos, Señor, que Tú conoces bien. 


Perdónamelos. 


Con tu gracia, podré crecer en el amor a Ti 


y en el servicio a los demás. 


Ayúdame a ser como tu me quieres.

Padres e hijo:

Señor: que esta fiesta de Iglesia y de familia 


que vamos a celebrar 


nos llene a todos con la felicidad de tu presencia 


y nos haga mejores creyentes, 


cristianos comprometidos y activos, 


dispuestos a comunicar la alegría de nuestra fe 


y de nuestra vida en ti.




A m é n.


 En el aniversario de nuestra boda .

En el aniversario de nuestra boda 


nos volvemos los dos juntos a Ti. 


Aquí nos tienes, Señor, igual que entonces, 


más unidos, si cabe, 


porque nos conocemos y nos queremos más. 


Te damos gracias 


porque los anillos siguen aún en nuestras manos 


y el amor en nuestro corazón. 


Continúa, Señor, acompañándonos. 


Ayúdanos a estar cada vez más unidos 


en nuestra vida de pareja, 


en la educación de nuestros hijos, 


en la marcha de nuestra casa.


El tiempo pasa y la vida 


nos va haciendo poco a poco más realistas. 


Pero aquilata, Señor, nuestro amor 


para que sea cada día más fino, 


más fiel y respetuoso, más profundo y verdadero.


Nos seguimos queriendo, Señor, 


y esto, nos hace muy felices, 


a pesar de las horas oscuras 


de nuestras vidas personales, 


de nuestra vida en común, 


a pesar de las limitaciones de la propia vida humana.


Te queremos los dos a Ti, 


te sabemos presente entre nosotros, 


protector de nuestras vidas, 


y esto aumenta más todavía 


nuestra felicidad y nuestra paz.


Sigue ayudándonos, Señor. 


Sigue queriéndonos. 


Tú, que eres el principio de todo amor, 


sé 1a garantía de nuestra unión 


para el nuevo año de matrimonio 


y para toda la vida.


Hoy no nos regalaremos el uno al otro grandes cosas; 


ni habrá un menú muy extraordinario ni sonado 


en nuestra comida familiar... 


Pero nos regalaremos mutuamente nuestro amor, 


el deseo de limarle los pequeños roces, 


las inevitables diferencias para hacerlo más firme y duradero.             Nos regalaremos mutuamente la seguridad 


de tu amor, que no falla.


Gracias, Señor, por todo. 


Continúa ayudándonos y protegiéndonos 


para que nos queramos más y más 


" hasta que la muerte nos separe ".




A m é n.

 En la muerte de un familiar

Nuestro N. ... ha muerto. 


Hágase, Señor, tu voluntad... 


Estamos aún muy aturdidos. 


Apenas hemos tenido tiempo de quedarnos solos 


ante las continuas visitas, las llamadas, 


los abrazos y los gestos de condolencia... 


Hágase tu voluntad... 


Hemos pasado una temporada horrible 


junto a su cama de enfermo, 


horas interminables de impotencia y angustia 


viéndolo sufrir, animados a veces 


por sus mejorías engañosas 


y por su esperanza intermitente, 


horas y horas casi sonámbulos, 


trastocando el sueño, confundiendo el día con la noche... 


Al fin, ha terminado de padecer. 


" Todo está consumado "... 


A tus manos, Señor, encomendamos su espíritu. 


No se haga nuestra voluntad, sino la tuya. 


En el dolor y el desconcierto 


sentimos el alivio de que, por fin ha descansado... 


Dale el descanso definitivo en tus brazos de Padre. 


Hazlo feliz para siempre. 


Danos a nosotros el descanso de tu paz... 


Hemos hecho por é1 


todo lo que hemos podido durante su enfermedad. 


Si esto tuviera algún mínimo mérito, 


apúntaselo a é1. Págaselo a él  ....


Ahora, Señor, ante la marcha de nuestro N.  ..... 


queremos afirmar más alto que nunca 


que la muerte no es la última palabra 


ni el triste y oscuro amén que remata la vida. 


Que la vida se nos cambia, no se nos quita. 


Queremos repetir bien alto, 


con la rabia y la seguridad 


que las lágrimas prestan a nuestras palabras doloridas; 


" Creemos en la resurrección de los muertos 


y en la vida eterna" .  Amén. 


Este es el único amén que nos vale... 


Creemos en la vida sin fin para nuestro querido N.  ... 


Dásela bien dichosa. 


Cuídalo bien, Señor, como Tú sabes. 


Y danos a nosotros tu gracia y tu amor 


para vivir en Ti, 


para seguir creyendo y esperando en ti.

 


  A m é n.


 Nuestro hijo ya no va a misa

Estamos, Señor, muy disgustados. 


Nuestro hijo N. ... ha dejado de ir a Misa.


Él no es malo, Señor. No lo ha sido nunca. 


Y no sabemos del todo, ni quizá lo sabremos jamás, 


a qué se debe este cambio, aparentemente brusco. 


Desde luego, el ambiente que le rodea no le ayuda nada. 


Ni los amigos, ni esta moda del abandono religioso... 


No, por eso sólo no es malo. 


Ni está irremisiblemente perdido. 


Pero nos duele tanto...


Tú abundas, Señor, en medios para tenerlo junto a Ti, 


para darle desde tu amor de Padre algunos avisos... 


Hazlo, Señor. 


Llega con los medios de tu poder y tu bondad 


adonde nosotros ya no llegamos.


Nos queda quizá una cierta amargura 


al pensar en la culpa que nosotros 


podamos haber tenido en este abandono. 


¿ Es que no lo hemos hecho bien como padres? 


¿ Es que no hemos sabido transmitirle nuestra propia fe 


como algo muy querido, 


como una herencia personal irrenunciable?


Alguien que nos quiere 


y que sufre como nosotros por esta huida 


nos dice que no debemos tener complejo de culpabilidad, 


que hemos hecho con él lo que hemos sabido 


y que, en todo caso, 


Tú ya has perdonado nuestras deficiencias, 


nuestros fallos pedagógicos... 


Nos repite que él es mayor 


y que nosotros ya no somos responsables 


de lo que haga o deje de hacer en adelante... 


Tendrán razón quizá quienes así nos hablan. 


Y no es cuestión de dejarse roer por los remordimientos. 


Pero eso no acaba con nuestro disgusto. 


¿ Qué va a ser de él sin Ti, Señor ? 


¿ Qué va a ser de su vida, de sus responsabilidades, 


de sus problemas, si te pierde de vista a Ti...? 


¿ Cómo va a encajar los golpes de la vida? 


¿ Qué educación va a dar a sus hijos? 


¿ También los piensa dejar 


a la intemperie de una existencia al raso donde no cuentas Tú?


Estamos aún, Señor, 


muy desazonados por esto que nos ocurre. 


Quizá dentro de algún tiempo 


nos hayamos acostumbrado a ello 


como se han tenido que acostumbrar tantos otros padres... 


Pero estamos todavía muy dolidos.


Danos tu paz, Señor. 


Toma a N. ... como tuyo y, 


ya que nosotros no podemos hacer gran cosa por él, 


hazlo Tú. 


Y, aunque mire para otro lado y se niegue a ir a Ti, 


sé Tú quien vaya a su encuentro. 


No dejes de amarlo y de tenerlo de tu mano.


Cuida de él, Señor. Y cuida de nosotros.




A m é n.


     Por la abuela enferma

Nuestra abuela, Señor, de poco tiempo acá, esta desconocida.  

¡ Qué cambio, Señor ! 


Ella, que era como el alma de esta casa... 


No había obstáculo que se le pusiera por delante, 


ni labor que no estuviera dispuesta a hacer. 


Siempre pensando en todos, como olvidada de si misma... 


La cocina, el lavado y la plancha, la limpieza, la costura... 


¿ De dónde sacaba tesón y resistencia 


para pasarse la jornada entera, 


desde que se levantaba hasta que se acostaba, 


en un continuo ajetreo? 


¿ Y de dónde le venían las fuerzas para hacerlo todo 


de modo tan sencillo y tan fácil, como si el trabajo, 


los muchos pasos, sus manos multiplicadas, 


fueran lo más natural del mundo, lo más natural de su amor, 


de su cariño a nosotros? 


¡ Y cómo le dabas Tú, Señor, 


el tesón y la energía de la gente que amas ! 


De la gente que Tú tocas y bendices 


para que sea capaz de vivir para los demás 


sin exigir casi nada a cambio...


Pero ahora, Señor, ¡ qué distinto ! 


Los años y los achaques la han convertido en otra mujer.


Aún la tenemos que sujetar 


para que no se levante de la cama o del sillón 


a emprender las tareas de siempre, 


olvidando lo precario de su salud y sus fuerzas escasas. 


Hemos de estar sobre ella para que renuncie a sus pasos, 


a sus labores queridas... 


¡ Sólo Tú sabes cuánto le cuesta, Señor ! 


Tanto, que a veces parece que esto sea para ella 


la peor enfermedad, acaso la única.


Dale, Señor, paciencia y a nosotros amor. 


Queremos devolverle ahora lo que ella ha hecho por nosotros 


a lo largo de toda una vida. 


Consuélala, Señor. 


Hazle saber que la vejez y la enfermedad 


no nos convierten en seres inútiles, 


que Tú nos quieres siempre, acaso aún mucho más 


cuando más débiles nos vemos y que, queriéndonos Tú, 


ya nunca podemos ser inútiles si seguimos en ti, contigo, 


amarrados a la vida, entregándola generosamente, rendidamente, 
en el sentido más amoroso y literal de la palabra.


Hazle ver que, mientras descansa en la cama o en el sillón, 


unida a Ti, esta haciendo por nosotros, por los demás 


y por ella misma mas aún de lo que hacia 


cuando se prodigaba en los mil quehaceres de sus manos.


Ámala, Señor, como sólo Tú sabes, 


como amas a los enfermos y a los fatigados por la vida. 


Y danos a nosotros sensibilidad, paciencia, cariño, 


todo el cariño del mundo, todo el cariño tuyo 


para acompañarla y cuidarla, para hacerla feliz, 


para ser con nuestro amor hacia ella 


como los ejecutores de tu propio amor, 


como la prolongación de tus manos y tu corazón de Padre.





A m é n.

  Por un familiar gravemente enfermo (1)
                                  (Desde el desconcierto)

Señor: N. ha caído gravemente enfermo. 


Y en nuestra familia estamos a punto de estallar. 


No acabamos de hacernos a esta situación. 


Nos tiene todo muy alterados. 


La propia gravedad de N. 


y el peligro que según los médicos corre su vida, 


lo imprevisto de este trance, 


las visitas bienintencionadas pero importunas, 


los turnos de vela de día y de noche, 


sobrepuestos a nuestros horarios de trabajo... 


Sobre todo, el ver sufrir a nuestro querido N. 


entre la vida y la muerte... 


En nuestra casa, de pronto, 


se ha puesto todo patas arriba... 


Estamos, Señor, muy alterados y muy confusos... 


En varias ocasiones han saltado los nervios 


y hemos tenido alguna palabra destemplada 


para médicos y enfermeras.


Discúlpanos, Señor, este desconcierto. Perdónanos. 


Creemos que no somos así habitualmente. 


Ni nosotros mismos nos reconocemos. 


Todo esto nos ha pillado tan desprevenidos...


Y lo malo es que, 


cuando pegamos contra los médicos 


y contra el personal sanitario, 


en el fondo, estamos mostrando nuestra rebeldía frente a Ti. 


Pues aquí nos duele, Señor: 


no acabamos de aceptar la enfermedad de nuestro pariente. 


Hemos reaccionado ante ella como ante algo intolerable... 


Tiene gracia. 


Siempre nos ha parecido normal que esto les pasara a los otros; 

pero es como si ahora que nos toca tan de cerca, 


te preguntáramos; ¿por qué, Señor? ¿Por que a nosotros?


Perdónanos, Señor. Somos cristianos. 


Siempre lo hemos querido ser. 


Pero, a la hora de la verdad, 


nos vemos tan humanos y tan frágiles como todo el mundo, 


acaso mucho mas frágiles que otros. 


Necesitamos tu comprensión y, sobre todo, tu ayuda.


Apiádate de nosotros, Señor, aunque no sea más que 


por ver lo mal que lo estamos pasando. 


Apiádate de nuestro querido N. 


Devuélvele la salud, si es tu voluntad 


y lo que a él más le conviene.


Señor: ten compasión de N. 


Ten compasión de esta familia luya.




A m é n.

Por un familiar gravemente enfermo (2)
                    (Aceptación y confianza)

Nos estás probando muy fuerte, Señor. 


Pero no nos dejas solos. 


Vienes como Padre en nuestra ayuda. 


La enfermedad de N. se alarga. 


Esto es muy duro, para que negarlo. 


No se lo deseamos a nadie. 


Toda la vida de nuestra familia anda trastornada. 


Y aún no sabemos hasta cuando... 


Las horas que velamos junto a su cama, 


viéndolo sufrir, son eternas. 


Nos encontramos un poco más relajados 


que en los primeros momentos, 


pero a esta angustia no hay quien se acostumbre. 


Alívialo, Señor. Asístenos a nosotros.


Tú nos ayudas. No nos abandonas ni nos dejas tirados. 


Gracias a Ti, poco a poco 


vamos ganando en serenidad cada hora que pasa. 


Los nervios de los primeros días van cediendo. 


En estos momentos, todos los familiares somos una piña. 


Hemos logrado organizar bien los turnos y, 


aunque agotados, llegamos a todo. 


Hasta las reticencias que a veces 


enfriaban nuestras relaciones con otros parientes 


parecen haber desaparecido 


y ahora se ofrecen a echarnos una mano 


y a perder las noches. 


Y no sólo los parientes: 


algunos amigos y vecinos se han puesto también 


a nuestra disposición por si fuera necesario.


Gracias, Señor, por todo. 


Gracias porque sabes sacar bien del mal, 


y de la enfermedad de nuestro N. has sacado 


una mayor unión familiar, 


pruebas numerosas de cariño 


y espíritu de sacrificio en los más íntimos, 


de solidaridad en los cercanos. 


Dicho de otro modo: hemos descubierto 


que la gen-te nos quiere.


Gracias porque nos has ayudado a superar la amargura 


y 1a rebeldía de los comienzos 


y hoy lo ponemos todo, en paz y confiadamente, en tus manos. 

Gracias porque, apoyados en Ti, somos capaces 


de orar en común y de pedirte ahora con todas nuestras fuerzas 

que, si es posible, salves a N. de este trance. 


Y posible será siempre para Ti si entra en tus planes amorosos 


y es lo mejor para é1. 


Y, en todo caso, fieles a la recomendación del Salvador 


y siguiendo su divina enseñanza, movidos por tu gracia, 


de todo corazón, te volvemos a decir:


" Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo ".


Lo ponemos, Padre nuestro, en tus manos. 


Haz lo que mejor veas para él y para nosotros. 


Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, 


que aceptó voluntariamente la muerte por nosotros 


y es Dios por los siglos de los siglos.




A m é n.

                Por un enfermo crónico

¿ Qué falta tienes de que te lo contemos, Señor? 


Tú lo has visto todo. Tú nos has visto asustados, 


con el alma en vilo durante la grave enfermedad de N... 


Hemos vuelto a respirar. Ya no corre peligro. 


Pero tendrá que arrastrar la enfermedad durante toda su vida.


Gracias, Señor, porque lo has salvado de la muerte. 


Gracias porque no nos has dejado solos. 


Gracias por los servicios 


y el calor humano de médicos y enfermeras. 


Y gracias porque N. va recuperando el ánimo...


Pero, en adelante, N. será ya otro hombre. 


Será un enfermo crónico. 


Sus cuidados, sus pastillas, su rehabilitación, 


su ejercicio físico, sus horas de reposo... 


No permitas, Señor, que se acobarde. 


Dale fuerzas y moral para luchar contra la enfermedad, 


para trabajar con optimismo y alegría 


hasta donde razonablemente pueda. 


Que nunca se sienta inútil cuando eche en falta 


las energías que en otro tiempo desplegaba... 


Tú, Señor, mides la utilidad o la inutilidad 


por el amor o por la falta de él. 


Tu Hijo Jesús te reveló como un  " Padrazo " de los pobres, 


de los enfermos y de los menos " útiles "... 


Y Tú aceptaste el sacrificio de su vida joven, 


su entrega  "inútil" a una muerte tan "rentable", 


tan soberanamente redentora.


Nosotros, Señor, estaremos a su lado. 


Le ayudaremos en aquellas cosas a las que el no llegue... 


Haremos lo imposible para que no le falte la alegría. 


Y ello sin caer en el error de mimarlo o protegerlo en exceso, 


de modo que sea él quien ponga en juego todas sus fuerzas 


para alcanzar el grado máximo de recuperación 


y de calidad de vida...


Bendícelo, Señor. 


Bendícenos a nosotros 


para que esta enfermedad nos haga a todos mejores 


y para que todos nos sintamos más unidos que nunca.





A m é n.



Por la madre difunta

Continuamente te rezamos, Señor, por nuestra madre.


La recordamos con paz y con amor ante Ti,


seguros de que ella vive,


como estamos seguros de que vives Tú


y de que tu amor dura para siempre.


La recordamos cuando estaba entre nosotros...


A veces, nos parece sentir el calor y el sosiego 


de su presencia protectora 


como cuando vivía aquí, 


mucho más para nosotros que para sí misma.


Dale, Señor, tu amor, dale tu vida. Dale tu paz. 


Tenla muy cerca de Ti. 


Sea feliz y ruegue ante Ti por nosotros.


Ayúdanos a vivir lo que ella nos enseño, 


más con amor que con palabras. 


A rezarte como ella, a quererte como ella, 


a hacer de Ti y de los demás, igual que ella, 


el sentido de nuestra vida.


Y si por descuido o por debilidad en algo te faltó, 


perdónala, Tú que sabes lo que es ser Padre y Madre 


y conoces como nadie el amor y el perdón


sin medida ni límites... 


Perdónale sus faltas por lo mucho que amó a todos.


Gracias, Señor, por esta oración que nos llena de paz 


en el recuerdo de nuestra madre.





A m é n.


   Por el padre difunto

Queremos traer a nuestra oración 


el recuerdo de nuestro padre difunto. 


Él no se perdía en gestos ni en palabras. 


No hacía alarde de su fe. 


Pero durante muchos años le vimos tomar parte 


con actitud sincera en nuestra sencilla oración familiar. 


De pequeños, él nos llevaba con nuestra madre a la ;iglesia. 


Nunca nos daba un consejo sobre las prácticas religiosas 


que él no cumpliera. 


En realidad, no nos daba muchos consejos. 


Iba siempre más lejos con las obras que con las palabras...


Dale, Señor, la vida feliz y para siempre en la que creyó... 


Págale el ciento por uno de lo que él, tan desinteresadamente, 

trabajó por nosotros. 


Págale su honradez. 


Porque, además de cumplir con sus deberes religiosos, 


nunca le vimos mentir, 


ni jugar contra su conciencia la baza más ventajosa, 


ni apuntarse a una causa ganadora que é1 considerara injusta, 


ni dejar de respetar los bienes y los derechos del prójimo... 


Prémiale, Señor, el ejemplo y lecciones mudas de esa honradez.


No te acuerdes, Señor, de sus pecados, 


de los defectos que pudo tener, 


Tú, que eres un Padre tan bueno 


y desmemoriado de puro misericordioso...


Dale, Señor, el descanso sin fin. 


Viva para siempre feliz en tu casa. 


Reciba tu eterno abrazo de Padre, 


él que se esforzó en vivir aquí como hijo, 


él que te imitó como padre en su amor a nosotros.


Danos la gracia de continuar en esta familia la obra suya, 


de cultivar sus mejores virtudes, 


de imitar sus mejores ejemplos...


Viva nuestro padre, Señor, 


en la fiesta eterna de tu Reino con todos los santos. 


Y vivamos nosotros, con tu ayuda, 


en la lucha por comportarnos aquí como hijos tuyos 


y encontrarnos un día contigo y con él en el cielo.





A m é n.



En el aniversario de la muerte 




de un familiar

Hoy, Señor Jesucristo, 


hace años que se nos fue nuestro querido N. 


Aquel día no lo olvidaremos nunca. 


Su muerte nos dejó tan acongojados y tan aturdidos 


que apenas acertábamos a hablarte. 


Ahora, con la serenidad que da el paso del tiempo, 


nos dirigimos a Ti y ponemos a N. una vez más en tus manos 

con el mismo amor que le teníamos entonces, 


con un amor mayor, si cabe, como agrandado por la ausencia...


Te lo encomendamos, Señor, llenos de paz y de confianza. 


Él, con sus defectos y sus fallos, fue un creyente sincero. 


Perteneció de lleno a Ti por el Bautismo. 


Puso en común con nosotros la fe y la oración familiar. 


Su vida, sus buenas obras, nos tranquilizan sobre su suerte; 


pero nuestra confianza está, sobre todo, en Ti, Buen Pastor, 


que diste la vida por él y por todos nosotros; 


pan verdadero, que lo alimentaste 


y nos alimentas con la Eucaristía, 


que alimentas en los tuyos la vida eterna. 


Nos fiamos de Ti, que dijiste: 


" Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados 


y yo os aliviaré ". 


Dale, Señor, a nuestro querido N. el descanso eterno.


Tú que te compadeces de todos los desdichados, 


que curabas, consolabas, perdonabas y prometías la gloria: 


acuérdate de N. ahora que estás en tu Reino. 


Ámalo y hazlo feliz para siempre. 


Brille para él la luz que nunca se apaga. 


Dale, como regalo de tu amor, la paz que no termina.


Y a nosotros ayúdanos a creer: y a vivir en Ti. 


Ayúdanos a morir en Ti y a vivir para siempre.


Que nos encontremos un día contigo y con N  ..... 


en la felicidad de tu Reino.





A m é n.

                    Por la paz, contra la guerra

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: 


" La paz os dejo, mi paz os doy ", 


mira este mundo absurdo y cruel, 


loco, loco de atar 


y como encelado con la destrucción y la muerte. 


Tú eres la paz, Señor, nunca la guerra. 


Odias la guerra aun mucho más que nosotros.


Señor Jesucristo,  " Príncipe de la paz ": 


ven con tu poder y da ciento y raya a los tanques,


a las bombas, a los misiles... 


Destruye y reduce a polvo todos los instrumentos de matar. 


Conviértelos en pólvora mojada 


o, mejor aun, en pan en medicinas y en escuelas... 


Arruina para siempre el negocio de los fabricantes de armas.  

Oblígales a dirigir su creatividad, su capacidad produc-tiva 


y su afán de lucro hacia otras empresas 


que promuevan el bienestar 


y la alegría de los ciudadanos del mundo. 


Cese, Señor, la guerra que, de tiempo acá, 


mata o arruina únicamente a los pueblos mas pobres. 


Cesen las injusticias, las desigualdades clamorosas, 


el abuso financiero sobre los pueblos 


menos desarrollados y mas indefensos, 


el apoyo a gobernantes despóticos 


o la tolerancia interesada hacia ellos, 


la indiferencia ante la miseria 


que priva a medio mundo de una paz estable y verdadera


Cambia los corazones de los que mandan y deciden, 


y de los que votamos a los que mandan y deciden, 


para que ni gobernantes ni gobernados sigamos consintiendo, 

con un egoísmo más o menos hipócrita, 


esta degradante situación de pobreza y de violencia asesina...


Señor: casi a diario vemos en televisión alguna guerra, 


sus cadáveres y sus ruinas. 


Oímos en la televisión y en la radio 


los lamentos y los gritos de auxilio de quienes mueren 


o de quienes lloran a sus muertos. 


" No tengas en cuenta nuestros pecados ", 


sino la fe de tus mejores hijos y, 


conforme a tu palabra, concédenos la paz.


Ayúdanos a declarar la guerra a la guerra 


y a llevarla hasta el final 


con las armas invencibles de la justicia y del amor.





A m é n.

                    Por las familias rotas

Señor,  continuamente nos llegan noticias 


de los desastres de muchas familias. 


Esposos sin amor, 


hijos pequeños apartados del padre o de la madre, 


o desgarrados y zarandeados entre la una y el otro. 


De por vida tendrán que soportar 


los traumas causados por el odio que, 


sin ninguna culpa, espiraron en su infancia...


Los medios de comunicación 


nos traen a menudo historias sangrantes. 


Las estadísticas confirman 


que no se trata de casos aislados o excepcionales... 


Nosotros mismos conocemos 


algunas familias del todo desquiciadas y, 


aun sin entrar en sus secretos más íntimos, 


podemos atisbar la huella de graves desmoronamientos, 


de sufrimientos insoportables.


Ten piedad, Señor, de las familias rotas. 


Venda las heridas de los esposos sin suerte. 


Mitiga el odio destructor 


en el que pueden acabar y morir quienes un día se amaron. 


Haz que encuentren la serenidad necesaria 


para dar con la mejor solución 


cuando las cosas han llegado a un final sin retorno. 


Consuela, protege, salva a quienes, sin comerlo ni beberlo, 


se ven de pronto convertidos en hijos del desamor. 


Salva, Señor, a las familias rotas. 


O salva, al menos, lo que en ellas quede de salvable, 


sobre todo la integridad humana 


y psicológica de las personas...


Y, al pedirte de corazón por las familias sin fortuna, 


te damos gracias, Señor, por la nuestra. 


No somos mejores que los demás. 


Estamos llenos de defectos que Tú conoces mejor que nadie. 

Pero, gracias a Ti, 


con algunos pecados por los que te pedimos perdón, 


nos seguimos queriendo, defendiendo, respetando... 


Gracias a Ti, y a pesar de todos los pesares, 


somos una familia unida que te ama, te reza, te da gracias, 


te llama Padre, se siente pequeña y débil 


y pone todo lo que es y lo que tiene bajo tu amorosa protección.


Salva, Padre poderoso y bueno, 


Padre cuyo amor no falla ni se rompe nunca, 


a las familias rotas. 


Salva y sigue protegiendo a esta familia tuya.





A  m é n

   Somos como niños

Somos como niños, Señor. 


Somos como niños grandes, 


capaces de vibrar con nuestros atletas, 


de vitorear a nuestro ciclista, 


muy capaces de sufrir y gozar 


con los lances de nuestro equipo de fútbol, 


de llegar al clamor y al rugido común en una jugada gloriosa.


Somos como niños grandes a los que saca fuera de sí 


la pasión por el triunfo y un entusiasmo ludico 


en el que ponemos el alma.


Somos como niños, ¡ y nos sentimos tan cómodos 


arropados en la vorágine protectora de una masa sin nombre! 

En esa masa que hace un paréntesis en las urgencias cotidianas 

y se levanta sobre ellas para transformarse 


en el paroxismo unánime del estadio


Somos como niños y necesitamos tomar parte 


en un envite en el que se apuesta la gloria, 


y apostamos a ella desde nuestra necesidad del todo, 


aunque sea en la ilusoria ficción de un juego 


o en la modestia de una efímera competición deportiva.


Somos como niños grandes y te necesitamos a  ti,


el más grande, el primero, el más fuerte, 


el más háil y el más veloz, el unico, 


el ganador y el dueño que nos regala su triunfo.


Somos como niños, pequeños en la aspiración inmediata 


y en la meta visible, pero altos en el anhelo. 


Somos como ninos y Tú eres nuestro Padre y nos amas.


 Tu Palabra está cerca.

Nos esperas hasta el momento en que nos abrimos a Ti. 


Estamos a la espera de tu palabra 


para que nos hagas acogedores. 


Sintoniza nuestro corazón con tu voz, con tu silencio. 


Habla para que salga a nuestro encuentro Jesús, 


palabra de tu paz.


Tu palabra esta cerca, Señor Dios nuestro, 


tu gracia no está lejos de nosotros. 


Ven a nuestro encuentro con fuerza y con dulzura. 


Haz que no seamos sordos a tu llamada, 


sino abiertos y ágiles para recibir a Cristo Jesús, tu Hijo, 


que vendrá en busca de nosotros para salvarnos hoy 


y todos los días hasta la eternidad.


Dios, Tú infundes la fe en nuestros corazones. 


Conoces a tu gente y la aceptas aunque esté lejos de Ti. 


Derrama tu palabra por todo nuestro mundo, 


ven hasta nosotros con tu felicidad,


da tu sol a los buenos y a los malos ahora y siempre.


Danos una señal de vida,


Dios, haznos ver cuánto valemos para Ti.


Ven a nuestro mundo con tu palabra creadora,


haz de cada uno de nosotros una casa digna de Ti


y guíanos hasta la paz.


Esparce por la tierra tu palabra, Señor Dios,


siémbrala por todo el mundo.


Te rogamos que nos hagas terreno abonado para acogerla


y allí donde haya un hombre haz que se escuche tu voz.


No nos des la espalda, Dios, no huyas de nosotros


ahora que estamos buscando palabras para orar.


Pues si nos atrevemos a llamarte por tu nombre


es sólo porque tenemos la promesa 


de que jamás estarás lejos de quien te invoca.


Señor, escúchanos, por favor,


porque  ¿quién nos va a salvar


si Tú no nos tomas de la mano?

 Se ha enamorado

Nuestro hijo N., Señor, se ha enamorado. 


Ya venía tonteando un poco con las chicas.


Pero ahora parece que va más en serio... 


Bueno, Señor, que quieres que te digamos... 


La vida continúa. 


Esto no lo ha inventado él ni lo inventamos nosotros. 


Es tan viejo como el mundo. 


Tiene su fuente primera, 


su espléndido origen en Ti, 


en tu arranque creador, en tu amor eterno.


Pero, te lo confesamos ingenuamente, 


el enamoramiento de nuestro hijo 


nos produce una sensación rara, 


como una difusa aprensión, 


un ligero e indefinible desasosiego. 


Nos recuerda quizá a los padres, 


que nos estamos haciendo mayores 


y que la vida seguirá adelante 


también sin nosotros. 


Mata, Señor, en nuestros corazones 


todo lo que pudiera haber 


de nostalgia egoísta en estos sentimientos. 


Danos la alegría de ver crecer y madurar a nuestro hijo, 


vivo y autónomo. 


Danos toda la generosidad del mundo 


para encajar sin reservas 


lo que el amor de nuestro hijo hacia su novia 


pueda suponer de un cierto despego hacia nosotros... 


Danos la gracia de querer siempre lo mejor para él, 


de trabajar todavía para él, 


olvidados incluso de nosotros mismos.


Y porque le deseamos, Señor, lo mejor, 


te pedimos que estés a su lado en este lance 


a un tiempo arriesgado y hermoso que le toca vivir. 


Que le ayudes a elegir bien. 


A hacer de esta experiencia no un juego banal, 


basado única o preponderantemente en la atracción física, 


sino un ejercicio del amor verdadero 


apoyado en el conocimiento y el respeto, 


en la mutua y plena confianza, en la donación total...


Ayúdale en esta hora decisiva de su vida. 


Ayúdanos a nosotros a no oponerle ningún obstáculo, 


a saber decirle la palabra adecuada si nos la pide 


o si llega la ocasión oportuna, 


a saber callar y respetar 


si nuestro silencio y nuestro respeto 


van a ser mas provechosos. 


Ayúdale en esta etapa tan nueva para él 


y haz que no sólo no se produzca ruptura alguna 


entre su fe de niño y adolescente y su situación actual, 


sino que mantenga su vida religiosa 


y ésta le sirva para ennoblecer 


y dar sentido pleno a su amor y a sus proyectos de futuro.


Nuestro hijo se casa por lo civil.

Antes de que te lo contemos, ya lo sabes, Señor. 


Nuestro hijo N. se nos casa por lo civil, 


y a nosotros nos ha caído como una bomba. 


Si, nos damos cuenta, Señor, de que no es el fin del mundo, 


de que no es la primera boda 


de un hombre y una mujer en un juzgado. 


Pero esta boda es la de nuestro propio hijo 


y  ¡cómo nos hace sufrir!


Pero ¿qué hemos hecho nosotros, Dios mío, 


para que nos ocurra una cosa así? 


Sabes, Señor, que, aunque llenos de debilidades, 


creemos en Ti, creemos en tu Hijo Jesucristo, 


nos esforzamos por vivir según nuestra fe, 


creemos en la Iglesia y nos acogemos a ella, 


como nos enseñaron nuestros padres. 


Tú conoces el interés 


con que hemos procurado


comunicar esta fe a nuestro hijo, 





cómo le enseñamos a rezar, 


cómo preparamos su bautismo y su primera comunión, 


cómo, de niño y adolescente, 


lo llevábamos a la iglesia todos los domingos, 


cómo miramos para que no faltara 


a la clase de religión en el colegio 


y a las catequesis de la parroquia... 


¿ Qué hemos hecho, Señor, 


o qué hemos dejado de hacer 


para que este hijo nuestro haya perdido la fe 


y afirme ahora rotundamente 


que no quiere casarse por la Iglesia...? 


Seguro que no hemos sido unos padres ideales 


y que hemos cometido muchos errores 


en la educación de nuestros hijos, 


pero, la verdad, Señor, 


no nos esperábamos este fracaso... 


Tal vez tampoco hemos contado del todo 


con que nuestro hijo no era "nuestro" 


y con que, una vez llegado a la edad de discernir, 


desde la libertad que tu regalas a tus hijos, 


era é1 el único dueño de sus actos... 


Respetamos, si, su decisión, 


¡ pero cuánto cuesta respetar esa libertad 


cuando se enfrenta a lo mas querido...! 


Nos duele en el alma, Señor, 


pero, después de oír despacio sus razones, 


no hemos querido insistirle en que cambie de idea, 


acaso sólo por complacernos. 


Nos asegura que no tiene fe y ya es razón suficiente. 


No queremos que haga una comedia. 


Bastantes comedias hacemos a veces los creyentes... 


Pero estamos desolados 


y aún no acabamos de reponernos del mazazo. 


Quizá con el tiempo vayamos encajando el golpe... 


Quizá vayamos viendo que no por eso nuestro hijo es malo, 


ni peor que antes. 


Que, casado o no por la Iglesia, 


puede ser una persona sana y honrada.


Te lo encomendamos, Señor, de corazón. 


Sigue queriéndolo como a un hijo, 


aunque diga que no cree en Ti. 


Protégelo, Señor, de las inclemencias de la vida. 


Ayúdale a ser un buen marido y un buen padre de sus hijos. 


Que ame y respete siempre a su mujer... 


Que eduque a sus hijos en la honradez, 


en el esfuerzo y la solidaridad, 


en 1a ilusión por lo más noble... 


Dale tu gracia para que pueda recuperar la fe en Ti 


y el amor que te tuvo de niño. 


Te ofrecemos por él, 


el dolor que su decisión nos causa. 


Ponemos nuestra confianza en Ti, 


que eres para él mucho mejor padre que nosotros. 


Ampáranos. Ampáralo, sobre todo, a él.

                              A m é n.


Oración  por nuestro cura 



Señor Jesucristo: 


en nuestra oración de hoy 


queremos rezar por los sacerdotes, 


y de una manera especial por el nuestro. 


Le queremos pagar  así un poco lo que hace por nosotros. 


O mejor, te pedimos a Ti que le pagues en abundancia 


su servicio a la Parroquia , y a nuestra familia de cristianos. 


Dale fuerzas para que nos siga anunciando el Evangelio,


perdonándonos de tu parte, ofreciendo con la Comunidad, 


el Sacrificio de tu Cuerpo y tu Sangre, 



Prémiale, Señor, su entrega a nosotros. 


Ayúdale por haber respondido, a tu llamada, 



cuando aún eran unos muchachos. 



Discúlpale sus fallos, sus debilidades, 


sus limitaciones, sus deficiencias de carácter... 



Es un hombres, si, pero toca cosas divinas. 


Habla en tu nombre cuando consagra


o cuando ofrece el perdón. 



Dale  ánimo, Señor. Refuerza su entrega 


con una alegría y una fidelidad cada vez mayores. 



Ayúdale, Señor, a  acompañarnos 


en la búsqueda de Dios en medio de la vida, 


a llenarnos de esperanza, en los momentos duros


a consolarnos y asistirnos en la soledad, 


en las enfermedades, a la hora de la muerte, 


a llenar toda nuestra vida de sentido. 


a descubrir un mundo nuevo a los jóvenes...




A m é n.


Oración  por nuestros curas   



Señor Jesucristo: 


en nuestra oración de hoy 


queremos rezar por los sacerdotes, 


y de una manera especial por los nuestros. 


Les queremos pagar  así un poco lo que hacen por nosotros. 


O mejor, te pedimos a Ti que les pagues en abundancia 


su servicio a la Parroquia , y a nuestra familia de cristianos. 


Dales fuerzas para que nos sigan anunciando el Evangelio,


perdonándonos de tu parte, ofreciendo con la Comunidad, 


el Sacrificio de tu Cuerpo y tu Sangre, 



Prémiales, Señor, su entrega a nosotros. 


Ayúdales por haber respondido, a tu llamada, 



cuando aún eran unos muchachos. 



Discúlpales sus fallos, sus debilidades, 


sus limitaciones, sus deficiencias de carácter... 



Son unos hombres, si, pero tocan cosas divinas. 


Hablan en tu nombre cuando consagran 


o cuando ofrecen el perdón. 



Dales  ánimo, Señor. Refuerza su entrega 


con una alegría y una fidelidad cada vez mayores. 



Ayúdales, Señor, a  acompañarnos 


en la búsqueda de Dios en medio de la vida, 


a llenarnos de esperanza, en los momentos duros


a consolarnos y asistirnos en la soledad, 


en las enfermedades, a la hora de la muerte, 


a llenar toda nuestra vida de sentido. 


a descubrir un mundo nuevo a los jóvenes...




A m é n.


 Ante la boda de nuestra hija

Dios Creador, Padre todopoderoso, Amor primero: 


mira con tus ojos y tu corazon de Padre 


a nuestra hija   ......... que se prepara para el dia de su boda. 


En tu pensamiento estan ella y su novio ......, 


bien juntos ahora por un amor que les viene de Ti... 


Los dos son buenos muchachos.


 Desde su infancia, los dos aprendieron 


en sus familias y en sus parroquias a quererte y rezarte. 


Los dos picnsan en un amor total y para siempre... 


Pero no son ningunos niños y conocen de sobra 


los peligros que pueden amenazar este amor... 


Líbralos, Señor, de todos los males. 


Hazlos fuertes ante los mil problemas, 


los mil hachazos de la vida. 


Hazlos fieles y amantes a toda prueba. 


Libralos del cansancio y la rutina. 


Enseñales a ser pacientes ante las inevitables diferencias. 


Líbralos del egoísmo y de la falta de respeto mutuo. 


Líbralos siempre y por todos los medios del desamor... 


Que incluso su cariño, su espíritu de sacrificio, su sabiduria, 


vayan a más con el paso de los años... 


Que vivan felices la alegría y el alto honor 


de transmitir la vida continuando la maravilla de tu poder


Nuestro hijo quiere ser sacerdote

Algo veniamos sospechando, Señor. 


Pero, ahora que nos lo ha contado, 


casi no nos lo terminamos de creer. 


Cómo decírtelo... Es una extrana sensación. 


Además, ha aprovechado para darnos la noticia 


cuando acababa de aprobar el último examen de la carrera... 


Somos creyentes y, en el fondo, 


nos gustaría tener un hijo sacerdote. 


Aunque, desde luego, en estos tiempos, 


mirado humanamente, no es ninguna bicoca. 


Ya nos habíamos hecho a la idea de que, 


con su facilidad para el estudio y con su caracter lanzado, 


podría abrirse camino en la vida 


y llegar a ser un buen profesional... 


Pero, en fin, está visto, Señor, 


que tus pensamientos no son nuestros pensamientos 


ni nuestros caminos son tus caminos... 


Nuestro hijo ha sido siempre un buen chico. 


Bastante independiente, pero bueno. 


Sin ningun problema de importancia ni en casa ni en el colegio, 

muy metido en los grupos parroquiales... 


Como universitario, un muchacho totalmente normal, 


abierto al trato con sus amigos y amigas...


Te ponemos por delante, Señor, que aceptamos su decisión. 


No solo porque es mayor de edad 


y tiene derecho a elegir lo que quiera, 


sino porque no nos disgusta el camino que ha tomado. 


Y eso aunque quedaron muy atrás los tiempos 


en que el cura era casi un personaje 


y una honra para la familia...


Pero, si Tú lo llamas, Señor, y é1 lo ve claro, 


hágase tu voluntad. 


Haz de ál lo que Tú quieras. 


Para ganar dinero y ttriunfar en la vida ya habrá otros... 


Para prosperar socialmente no faltaran candidatos... 


Si quieres reservarte a nuestro hijo para tu servicio 


y el servicio de los creyentes, tómalo. 


Nos duele una parte de nuestro ser, 


pero tomalo para Ti... 


Después de todo, hemos intentado educarlo desde niño 


en la fe, en el aprecio de los sacerdotes, en el amor a Ti?


Sí nos queda aún alguna reserva, acaba con ella, Señor. 


No querriamos ser cicateros contigo ni causar a nuestro hijo 


la más mínima contrariedad 


no ya con nuestra oposición declarada, 


sino con cualquier muestra de disgusto.


Protégenos. Protegelo a él. 


Ayúdanos a ofrecerte con generosidad y con alegria 


este sacrificio para bien de nuestro hijo y para bien de tu Iglesia.


Y como sabemos que la vocación sacerdotal 


es siempre un don tuyo, 


si de verdad llamas a nuestro hijo,


- empo tendráde confirmalo en el Seminario-, 


te damos  sinnceramente las gracias


Hágase tu voluntad, Señor, sobre é1 y sobre no-sotros. 



Bendícelo y bendice abundantelnente a esta familia.  Amén.

     Nuestra hija se ha ido a misionera.

Nuestra hija ......, Señor, se ha ido a misiones. 


Solo ti@nes idea del dolor que nos costo en un pri-mer momento. Si nos hubieran roto un brazo, si nos hubieran arrancado el alma, no habriamo@ re-accionado como lo hicimos entonces. Creemos ser unos padres cristianos. Llenos de defectos, pero sinceramente cristianos. jPero cuesta tanto oirle a una hija que se te v@, que se te va para siempre en lo que a nosotros nos parecia entonces una des-cabellada aventura! La primera vez que nos hablo de ello era casi una nina y aun le faltaban un par de anos para acabar @-1 bachillerato. Nos quedamos mudos. Le dijimos: <<Hija, olvidalo. Y espera a que seas mayor@>, confiando que se le pasaria la vento-lera. Estuvo algun tiempo callada. Luego volvio a la carga: @<Lo he pensado muy bien. Me estoy pr@ parando muy en serio para ser un dia misionera en Africa@>. @ientras t@nto, tenia sus reuniones con un grupo de chico@ y chicas al que a veces se unia una religiosa del colegio que habia trabajado en Ecuador. Su proposito era entrar en la misma con-gre@acion, dedicada principalmente a las misiones en Africa y Am@rica.

Perdonanos, Sehor. Habia en nosotros una ex-trana confusion de sentimientos. Por una parte, y en el fondo, nos alegraba que N. afirmase con tan-ta seguridad que queria ser como Jesus de Nazaret y anunciar el evangelio de por vida a los m@s po-bres. Por otra, temialnos que, como s@lo era una criatura, se estuviera metiendo en un camino muy hermoso e idealista en si, pero equivocado y peli-groso para ella. Nos dominaban, sobre todo, Se-nor, nuestro miedo a perderla, nuestro egoismo de

padres, nuestro amor mal entendido que nos ha-cia pensar en nosotros mas que en ella misma.

El tiempo, Senor, fue aclarandonos la@ cosas. Ella persisti@ en su vocacion con la misma seguri-dad del primer dia. Aun se avino a terminar En-fermeria antes de ingresar en la congregaci@n. Por fin le llego la hora de salir para el Zaire. Un mes despues recibimos su carta. Era una carta muy lar ga dandonos cuenta de sus primeros trabajos y sus primeras impresiones, que terminaba con estas pa-labras: <<Soy feliz, papa, mama. Soy la mujer m@s feliz del mundo. Gracias por haber sido tan bue-nos conmigo. SQY tan feliz que no me cambiaria por nadie)@.

Desde entonces nuestras cartas van y vienen. En las suyas nos detalla sus andanzas y, de una forma u otra, siempre repite lo mismo: @No ten-gais ninguna preocupacion por mi. Intentando dar un poco de felicidad a esta gente, tan buena y tan pobre, soy la persona mejor pagada y mas feliz del mundo@.

Gracias, Senor, por ti y por esta hija. Gracias por haberla llamado. cQue mas pueden querer unos padres que ver tan satisfecha y centrad@ a su hija? Perdona nuestra desconfianza de los comien@os, nuestra oposicion cerrada de entonces, nuestra re-sistencia sorda despues... Al final lo vimos claro y tambien nosotros somos los padres mas dichosos de este mundo.

Gracias, Senor, porque tu sabes mucho mejor que nosotros lo que nos conviene. Sigue haciendo feliz a nuestra hija. Bendicenos por medio de ella para que nunca te regateemos nada y sepamos vi-vir siempre como tus propios hijos.

Amen.

 
Nuestro hijo se casa por lo civil.

Antes de que te lo contemos, ya lo sabes, Señor. 


Nuestro hijo N. se nos casa por lo civil, 


y a nosotros nos ha caído como una bomba. 


Si, nos damos cuenta, Señor, de que no es el fin del mundo, 


de que no es la primera boda 


de un hombre y una mujer en un juzgado. 


Pero esta boda es la de nuestro propio hijo 


y  ¡cómo nos hace sufrir!


Pero ¿qué hemos hecho nosotros, Dios mío, 


para que nos ocurra una cosa asi? 


Sabes, Señor, que, aunque llenos de debilidades, 


creemos en Ti, creemos en tu Hijo Jesucristo, 


nos esforzamos por vivir segun nuestra fe, 


creemos en la Iglesia y nos acogemos a ella, 


como nos enseñaron nuestros padres. 


Tú conoces el interés 


con que hemos procurado


comunicar esta fe a nuestro hijo, 





cómo le enseñamos a rezar, 


cómo preparamos su bautismo y su primera comunión, 


cómo, de niño y adolescente, 


lo llevabamos a la iglesia todos los domingos, 


cómo miramos para que no faltara 


a la clase de religión en el colegio 


y a las catequesis de la pa-rroquia... 


¿ Qué hemos hecho, Señor, 


o qué hemos dejado de hacer 


para que este hijo nuestro haya perdido la fe 


y afirme ahora rotundamente 


que no quiere casarse por la Iglesia...? 


Seguro que no hemos sido unos padres ideales 


y que hemos cometido muchos errores 


en la educacion de nuestros hijos, 


pero, la verdad, Señor, 


no nos esperábamos este fracaso... 


Tal vez tampoco hemos contado del todo 


con que nuestro hijo no era "nuestro" 


y con que, una vez llegado a la edad de discernir, 


desde la libertad que tu regalas a tus hijos, 


era é1 el único dueño de sus actos... 


Respetamos, si, su decisión, 


¡ pero cuánto cuesta respetar esa libertad 


cuando se enfrenta a lo mas querido...! 


Nos duele en el alma, Señor, 


pero, después de oir despacio sus razones, 


no hemos querido insistirle en que cambie de idea, 


acaso sólo por complacernos. 


Nos asegura que no tiene fe y ya es razón suficiente. 


No queremos que haga una comedia. 


Bastantes comedias hacemos a veces los creyenles... 


Pero estamos desolados 


y aún no acabamos de reponernos del mazazo. 


Quizá con el tiempo vayamos encajando el golpe... 


Quizá vayamos viendo que no por eso nuestro hijo es malo, 


ni peor que antes. 


Que, casado o no por la Iglesia, 


puede ser una persona sana y honrada.


Te lo encomendamos, Señor, de corazón. 


Sigue queriéndolo como a un hijo, 


aunque diga que no cree en Ti. 


Protégelo, Señor, de las inclemencias de la vida. 


Ayúdale a ser un buen marido y un buen padre de sus hijos. 


Que ame y respete siempre a su mujer... 


Que eduque a sus hijos en la honradez, 


en el esfuerzo y la solidaridad, 


en 1a ilusión por lo más noble... 


Dale tu gracia para que pueda recuperar la fe en Ti 


y el amor que te tuvo de niño. 


Te ofrecemos por él, 


el dolor que su decisión nos causa. 


Ponemos nuestra confianza en Ti, 


que eres para él mucho mejor padre que nosotros. 


Ampáranos. Ampáralo, sobre todo, a él.

                              A m é n.



Drogadicto.

Al fin lo descubrimos. Nuestro hijo N. es un drogadicto. 


Se acabo la fase de las sospechas, las si-tuaciones equivocas, 

las mentiras mas o menos habilidosas, mas o menos declaradas, por su parte...

Perdónanos, Señor, porque no supimos prevenirlo a tiempo. 

Ten compasión de nosotros 

porque vivíamos con los ojos cerrados 

y no fuimos capaces de evitarlo... 

Tú conoces el grado de culpabilidad que nos corresponde 

por nuestro comportamiento personal, 

por la educación que hemos dado a nuestros hijos, 

por el clima que no hemos acertado a crear en nuestro hogar... 

Tú sabes si nuestra culpa es total 

o si ni siquiera tenemos culpa alguna... 

Pero esto ahora es lo de menos, Señor. 


Tú nos acoges, nos perdonas, nos compadeces, nos amas... Ahora, Padre, que tenemos tanta necesidad 

de compasión y de amor...

Estamos hundidos, Señor. 

Los incontables sobresaltos, los disgustos, 

las sustracciones de dinero, los embustes, 

las broncas, las recaídas continuas de N., 

nuestros intentos fallidos de ayudarle... 

todo eso nos tiene con los nervios destrozados 

y al limite de la desesperación... 

Hemos buscado para él la ayuda 

de instituciones y centros especializados, 

nos hemos apoyado en la experiencia de familias 

hundidas en el mismo pozo que nosotros, 

hemos gastado un dinero que no teníamos. 

Lo hemos intentado todo. Estamos desesperados... 

Nosotros mismos nos hemos tenido que someter 

a tratamiento psicológico 

con otros padres en la misma desgracia...

Ten compasión, Señor. Ten compasión, s

obre todo, de nuestro hijo N. 

Danos salud y energías para no rendirnos nunca, 

para revolver Roma con Santiago 

y buscarle toda clase de ayudas. 

Para emprenderlo todo y no tirar la toalla 

hasta que se rehabilite y vuelva a ser e1 que era... 

Ten compasión de tantos miles de jóvenes--y de padres- 

cogidos en la misma trampa que nosotros.

Pase lo que pase, danos tu fuerza 

para no abandonar jamás a nuestro hijo a su enfermedad, 

para no negarle nuestro amor 

ni cerrarle nunca la puerta de nuestra casa.

Danos tu fuerza a todos los padres y madres 

para prevenir a tiempo esta ruina 

con una adecuada educación a nuestros hijos aun sanos. 

Danos tu fuerza a todos para luchar contra los narcotraficantes, para descubrirlos y denunciarlos. 

Danos a todos, a toda la sociedad, 

inteligencia y amor para poner ante los ojos de nuestros hijos 

la tarea de vivir y hacer un mundo hermoso 

y para ayudarles a descubrir la alegría y la belleza 

de combatir por ese noble ideal.

.Sálvanos, Señor, que nos hundimos.

Salva, Señor a N. 

Permítenos, Señor desde el amor y la confianza, 

esta pregunta: qué eran a su lado los leprosos, 

los paralíticos, los ciegos, los muertos.



Sálvalo, Señor.  Amen.

 Nuestra hija se ha separado
Señor: hoy venimos a ti con un bocado muy amargo. 

Nuestra hija N. se ha separado. 

Acaso sería más exacto decir que la ha abandonado su marido. Aunque cualquiera sabe la maraña intima y dolorosa 

que se enredaba cada día más entre ellos... 

Veníamos observando algunos detalles que no nos gustaban. 

Ella, seguramente por pudor y por orgullo, 

no nos contaba la mitad de la mitad... 

El desenlace, en el fondo, no nos ha sorprendido demasiado. 

Lo cual no impide que se nos llene de amargura 

la boca y la garganta.

Que nos baje toda ella como un ahogo hacia el pecho...

Señor, ven en nuestra ayuda. 

Ven en ayuda de nuestra hija. 

Ven en ayuda de nuestros nietos que, pequeños aun, l

o habrán sufrido y lo estarán sufriendo como nadie, 

aunque no sepan del todo lo que les pasa 

ni lo que se les viene encima...

I,os problemas que se le acumulan ahora a nuestra hija 

son incontables: su profundo fracaso personal y su desanimo, 

el desamparo de los hijos, la incertidumbre, el caos mas bien, 

de su situación económica... No queremos, Señor, ni pensarlo...

Danos fuerza, Señor, para no dejarnos hundir en este trance. Asístenos para estar más cerca que nunca de nuestra hija 

y ayudarla en todo lo que está en nuestra mano. 

Alivia su dolor. Sosiégala y refrena sus conatos de desesperación. Asiste y protege, sobre todo, a los niños. 

Sé, Señor, para ellos un padre compasivo y amoroso. 

Emplea en ellos tu poder y tu ternura. 

Defiéndelos de esa especie de sima que tienen a sus pies; 

el desamor abierto entre sus padres...

Apiádate de N., de su familia y de nosotros.   Amén.



La mala  racha.
¡Vaya racha, Señor, que estamos pasando en esta familia! 

Cuando parece que salimos de un problema 

se nos echa encima otro mayor. 

Y, dice el refrán que los males nunca vienen solos, 

y parece que tú nos has dejado un poco de tu mano 

para que este desalentado refrán 

se cumpla de lleno entre nosotros. 

O no nos dejas de la mano, sino que estas pendiente 

de nuestros apuros y sobresaltos,

y tienes el corazón de padre encogido, 

y nos amas más que nunca, como sólo tú sabes amar 

a quienes se sienten pobres y necesitados 

y atinan a acudir a ti 

desnudos de la autosuficiencia y el orgullo.

Tú, Señor, que nunca estas lejos, que conoces 

hasta el último pelo que cae de nuestras cabezas, 

que te preocupas de alimentar opíparamente 

a los pájaros del cielo 

y de vestir de gala a los lirios del campo, 

tú, que nos quieres a nosotros 

más que a los pájaros y a los lirios, 

que nos quieres mucho mas que nosotros mismos: 

socórrenos. 

Danos inteligencia y valor para no acobardarnos, 

para no dar nunca por perdido lo que puede ganarse 

con el empuje de nuestra voluntad. 

Tennos cerca de ti, pendientes siempre y en todo de ti, 

rogándote a ti mientras damos con el mazo 

de nuestro tesón y nuestro esfuerzo. 

Ayúdanos a vivir y a luchar unidos, a rezar unidos, 

porque si la unión hace la fuerza, 

la unión de una familia en el amor, 

en la voluntad y en la oración, 

es decir, en ti y contigo, hará nuestra fuerza invencible.

Descargamos nuestras preocupaciones, 

nuestras angustias en ti. 

Nos fiamos totalmente de ti, 

seguros de que no permitirás que nuestros pies resbalen 

y nos vengamos abajo sin remedio, 

seguros de que tu amor siempre esta en vela, 

de que tu no te duermes ni te cansas 

de ser nuestro guardián y nuestro Padre.





Amén.

 En la desunión familiar
Cada vez que nos reunimos para rezar juntos traemos una pena en el corazón. En nuestra familia no van las cosas todo lo bien que deberían ir. No

hay manera, Señor. Lo hemos intentado muchas veces, pero no hay manera... Ya sabes a que nos referimos: nuestra vida familiar se desenvuelve bas-tante bien cuando no nos salimos del circulo mas intimo, el que queda entre el matrimonio y los hi-jos. La cosa se enmarana mas cuando el circulo se amplia y aparecen suegros, yernos, cunadas, her-manas y hermanos casados, primos, tios y sobri-nos... Ahi comienzan ya las frialdades, los peque-nos agravios, las suspicacias, los egoismos... Y los silencios, los larguisimos silencios... No hay ma-nera... Sin especiales explicaciones, nos hemos re-conciliado algunas veces. Buscando la paz, hemos cedido otras tantas. 'rendremos nosotros una par-te de culpa, al menos por no ser lo @uficient@ ge-nerosos... A veces nos inclinamos a pensar que ellos la tienen toda o casi toda. Sea como sea, esta guerra sorda nos hace sufrir... Porque la verdad es que los queremos y deseamos lo mejor para ellos...

Al menos, en la oracion no los sentimos de nin-gun modo como enemigos... Rezamos continuamen-te por ellos. Pero nos damos cuenta de que esto no es suficiente... Ni acaba de arrancar de nuestro corazon esa pena y ese difuso sentimiento de cul-pa que se nos agarra al pecho COIllO una niebla pegajosa.

Ayudanos, Senor. Sugierenos la mejor manera de volver cuanto antes al trato confiado y distendi-do, a la paciencia, al perdon generoso, al amor a estos parientes, que no son nuestros pr@jimos sin mas, ni estan unidos a nosotros unicamente por la proximidad comun de todos los seres humanos, sino por los lazos calientes e invisibles de la mis-ma sangre.

Si nuestro egoismo o nuestro orgullo nos han

llevado a pecar contra ti o contra nuestros parien-tes, perdona nuestras ofensas como tambien noso-tros perd@namos a los q?,le nos ofenden. Y danos al@ gria, magnanimidad y talento para restablecer con ellos nuestras buenas relaciones familiares. Pues

eres el Padre nuestro, de ellos y de nosotros, y odos somos hijos tuyos, bien que pequenos, tor-pes y renidores... Tu nos lo das todo, mientras no-sotros, como los ninos chicos, repetimos: @jMio, m@o!>>. Tu perdonas siempre, mientras nosokos no acertamos a veces a distinguir entre la dignidad y el rencor. Tu amas generosamente y para nada ne-cesitas ser amado. Nosotros, en cambio, somos tan menesterosos, que nos morimos si nos falta, o nos parece que nos falta, el amor. Por eso, porque te sabemos y te podemos llamar el mejor de los pa-dres, la mas amante y desinteresada de las ma-dres, echanos una mano. Amparanos. Y, como eres el Amor sin regateo ni limite, asienta a nuestra fa-milia en el amor verdadero.

Amen.

En  horas  bajas.
Senor: miranos como tli sabes. Emplea en nosotros tu amor, tu sabiduria y tu poder. Emplea tambien tu ternura y tu humor. Todo nos hace falta porque nosotros estamos desorientados, no sabemos gran cosa y no podemos casi nada. Y hasta corremos el riesgo de ser un poco tontos y creernos ;mportan-tes en nuestras desgracias pequenitas... Acudimos a ti en horas bajas. Con toda seguridad, no se tra-ta d@ nada grave, nacla que no tenga remedio. Pero estamos descentrados y algo confusos.

Hemos venido a ti, Sehor, tantas veces felices a darte gracias por esta vida llena de sorpre@as y de dones tuyos... Hoy es diferente. cPara que enume-rarte las pequehas quiebras de nuestra vida perso-nal y familiar? Ya las conoces. Duelen, Senor, es-tos dias y estas noches en que todo es gris, o pobre y doloroso, y parece como que la luz se fue-ra de nuestra casa... Pero que bien, Senor, si en estas quiebras tu nos muestra@ nuestro@ limit@s y nuestra necesidad de ti. Somos lan in@enuo@, tan dados a la presuncion que, si todo nos saliera a pedir de boca, cquien podrla con nosotros? Ade-mas, en estas horas bajas tu nos das la leccion de Padre vigilante y amoroso y nos ensenas a no ba-jar la guardia, a no cejar en el esfuer@o y la lucha, a no pensar que lo tenemos todo terminado y cum-plido...

Miranos, Senor. Nos basta tu mirada. No@ bas-t@ ahora tu amor y la con@lall@a de que tu @lmor sigue siendo inmenso, macizo y @eguro sobre no-sotros. @n lioras altas o bajas, queremo@ ser tu-yos. Unidos en la alegria o en la paciencia, apoya-dos en ti. Siempre tuyos.

Amen.


 En el apuro
Estamos, Senor, en un apuro grave. Y si supi@ra-@-mos como salir... Nos estamos hundiendo en un cie-no profundo y no podemos hacer pie... Libranos, Se-nor, de esta angustia. Dinos tu, Senor, qu@ hacer, @a que recurrir, por donde escapar. Iluminanos, S@ nor, porque lo vemos todo tan oscuro... Danos como sea tu paz, porque todo esto nos tiene entre sobresaltados y abati-los. Danos tu fuerza para no desfondarnos y descolnponernos como ninos, para resistir como verdaderos creyentes y enfrentarnos contigo a la adversidad. Ponte tu de nuestra parte. Si nos dejas solos, nos ahogaremos no ya en la tormenta de @Ita mar, sino en un vaso de agua. En cambio, contigo saldremos de las situaciones apa-rentemente insalvables...

Socorrenos, Senor. Estamos mas indefensos aun ~que ninos perdidos por el terror en un bosque de oscuridad y fantasmas. Defiendenos. Salvanos, Se-nor, de nuestra limitacion, de nuestro miedo, de nuestra desorientacion para salir a campo abierto.

Ya ves, @enor, que @stamos hechos un lio, za-randeados a Ull tiempo por la irritacion, la zozo-bra, el temor a dar un paso en falso de consecuen-cias imprevisibles... Hemos recurrido a varias personas y nadie ha podido ayudarnos con sus con-se@os.

Danos serenidad, Sehor. Envianos tu Espiritu que nos renueve y nos vuelva otros. Danos sabi-duria y prud@ncia pclr@ medir bien todas las cir-cunstancias y valorar todos los datos de modo que nues@a respuesta sea kladecuada.Si,danosla paz. Paz para no dejarnos agitar por nuestro propio pa-vor. Quiza, mientras acudimos asustados a ti, tu nos dices tambien a nosotros las palabras de tu

@ijo @esus: <<Hombres de po@a fe, @por que te-meis?@. Tu que nos ves tan apocados y cob@rdes, danos el don de fortaleza. Afina en noxo@ros el sen-tido de la justicia para actuar sin herir los dere-chos ni los legitimos sentimientos de nadie. Da-nos el don de la templanza

 para no pasarnos ni arremeter desde el exceso de un@ autodefensa incontrolada.

Muchas cosas te pedimos de una vez, Senor, pues en el desconcierto nos falta todo

Dios nuestro, ven en nuestro auxilio Senor, date prisa en socorrernos. Acompananos. Quedate con nosotros. Se tu nuestra fuerza ahora y para siem-pre.

Amen.


 Oración del matrimonio sin hijos
                (Por nuestros hijos imposibles)

Sehor: traemos hoy a nuestra oraci@n una vieja he-rida que, gracias a ti y a tu ayuda, nunca se nos ha enconado del todo, pero tampoco nos deja de doler: la falta de hijos. Tu fuiste el primer testigo de nuestros anos de espera, al prin@ipio relativ@-mente paciente, angustiada despues... Todas nues tras ilusiones, nuestros pasos, nuestras ida@ y ve@ nidas por los medicos, han sido inutiles. Senor: recibe como el mayor sacrificio de nuestro matri-monio el dolor de este vacio... jLo hemos deseado tanto! jHabriamos sido tan felices...! A veces, para consolarnos, quienes mas nos quieren nos ponen delante los sufrimientos y aun las tragedias de mu-chos padres por causa de sus hijos desastrados... Agradecemos la buena voluntad de estas personas, pero eso nunca llega a consolarnos del todo... S@lo

tu, Senor, y e@ tiempo vais mitigando este @riejo d@ lor de nue@tr,l vida en comun.

Como contrapeso, tu nos has ayudado a mant@-ner nuestro amor hasta hoy y, en cierto modo, a que sea mas exclusi@o...

Te hacemos, Senor, la ofrenda de nuestros hi-jos imposibles. Y, ya que el silencio y la soledad en torno se nos adensan, ayudanos a apoyarnos el uno en el otro y a querernos cada dia m@s.

Pero tambien, como la falta de hijos nos deja m@s desembarazados de obligaciones y trabajos, ha@nos crecer en generosidad para dedicar parte de nuestro tiempo y de nuestras personas a ayu-dar a los otros, a colaborar desinteresadamente en tareas a favor de personas y grupos necesitados... Sera una hermosa manera de prolongar nuestro amor y nuestra @paternidad@>... Sera una hermosa manera de parecernos a ti, Padre nuestro@ que nos amas a todos y haces de todos nosotros tus hijos.

Am@n.


 Desde el paro familiar
Dios de esta familia, socorrenos... De repente todo ha cambiado en nuestra vida. Estamos tan depri-midos, Senor... A fuerza de haber llevado una eco-nomia muy ordenada, no pasamos hambre ni nos vemos aun en una necesidad extrema; pero, si las cosas no se arreglan, a todo podemos llegar... Los parientes, Senor, tampoco nos han dejado solos y nos han hecho ya varias ofertas de ayuda. Gracias, Senor, porque tu providencia est@ tambie-n en esta espeeie de seguro, para cuando las cosas pueden ir a pique, que es la familia...

Pero aunque, de un modo u otro, no lleg@ra-

mos a una situacion extrema, nos abruma no me-nos el sufrimiento moral, la impotencia, el senti-miento de frustracion y de vacio, el trato de esta sociedad que nos olvida y nos borra de la lista de las personas utiles. Nos abruma igualmen@e y nos mina por dentro el tiempo interminalble y para nada, el levantarnos cada manana sin saber para que...

Ten piedad de nosotros, Senor. Ten piedad de todas las familias en paro. Danos animo para no resignarnosJ para luchar, buscar, mirar, pedir sin darnos por vencidos... Para agarrarnos a toda@ las posibilidades que nos salgan por muy provisiona-les, duras y poco atractivas que sean... Todo me-nos echarnos a morir o aguardar a que vengan los demas a descubrir y a remediar nue@tra mi@eria

Golpea, Senor, los corazone@ y la @ensibilidad de los responsables de esta desgraciada situacion laboral, o de aquellos que tienen en @u mano la posibilidad de crear puestos de trabajo y de po-nerle remedio...

Ven, Senor, en nuestra ayuda. Danos cuanto an-tes un trabajo como el mejor regalo, como uno de tus primeros dones de@pues de la vida, como uno de los bienes mas de@eables y nece@;arios...

En tu@ mano@, Senor, ponemos el pre@ente y el futuro de nuestra casa. En tus manos ponemos este insufrible agobio que nos humilla y tira de noso-tros hacia el fondo, que amenaza con hundirno@, y la lucha que con tu ayuda emprendemos para salir de el.@Amen.

     Por las familias rotas
r: continuamente nos llegan noticias de los @desastres de muchas familias. Esposos sin amor, hijos pequenos apartados del padre o de la ma dre, o desgarrados y zarandeados entre la una y el otro. De por vida tendran que soportar los trau-mas causados por el odio que, sin ninguna culpa, espiraron en su infancia...

Los medios de comunicaci@n nos traen a menu-do historias sangrantes. Las estadisticas confirman que no se trata de casos aislados o excepcionales... Nosotros mismos conocemos algunas familias del todo desquiciadas y, aun sin entrar en sus secre-tos mas intimos, podemos atisbar la huella de gra-Yes@ desmoronamientos, de su@imientos insoporta-bles.

Ten piedad, Senor, de las familias rotas. Venda @s heridas de los esposos- sin suerte.@ Mitiga el odio destructor en el que pueden acabar y morir quienes un dia se amaron. Haz que encuentren la serenidad necesaria para dar con la mejor solucion cuando las cosas han llegado a un final sin retor-no. Consuela, protege, salva a quienes, sin comer-lo ni beberlo, se ven de pronto convertidos en hi-jos del desamor. Salva, Senor, a las familias rotas. O salva, al menos, lo que en ellas quede de salva-ble, sobre todo la integridad humana y psicol@gica de las personas...

Y, al pedirte de corazon por las familias sin for-tuna, te damos gracias, Senor, por la nuestra. No somos mejores que los dem@s. Estamos llenos de defectos que tu conoces mejor que nadie. Pero, gracias a ti, con algunos pecados por los que te pedimos perdon, nos seguimos queriendo, defen-diendo, respetando... Gracias a ti, y a pesar de to-dos los pesares, somos una familia unida que te ama, te reza, te da gracias, te llama Padre, se sien-te pequeha y debil y pone todo lo que es y lo que tiene bajo tu amorosa proteccion.

Salva, Padre poderoso y bueno, Padre cuyo amor no falla ni se rompe nunca, a las familias ro-tas. Salva y sigue protegiendo a esta familia tuya.

                                                     Am@n.

 Gracias
Senor: no te pedimos nada. Bastante nos has dado. Y bastante nos muestras tu firme voluntad de seguir dandonos (a un Padre no hace falta pedirle a todas horas).

Una palabra solo: jgracias! Muchas gracias por ti, porque este mundo duele de puro hermoso, y por tu amor que lo ha creado. Gracias por la huella de ti en nosotros y en el. Gracias por la vida. Gracias por la bondad y la belleza. Mil gracias por e


A san José, padre de familia

A ti acudimos hoy, José bendito, 


hombre santo y bueno, 


cumplidor y discreto, verdadero creyente.


A ti, el marido fiel de la Virgen María, 


a quien tocó hacer nada menos 


que de padre del niño y del joven Jesús.


En la casa que tú sostenías con tu trabajo 


habitaba la gloria y la humildad.





Todo era en ella silencio y oración.. 


Todo verdad y riqueza. 


Todo estaba colmado de presencia divina,


que están llamadas a ser nuestras viviendas 


y nuestras familias cristianas.


Ruega por nosotros, querido san José. 


Cuida de nuestra casa 


y de todos los que vivimos en ella. 


Pide por nosotros, 


junto a tu esposa y madre nuestra, la Virgen María, 


tan tuya, tan poderosa e influyente. 


Ruega por nosotros, 


desde tu confianza total a tu Hijo Jesús


a quien, junto con María, 


diste de comer, vestiste, 


criaste y educaste de niño y de joven, 


al que enseñaste tu oficio duro y honrado.


Renueva, querido José, en nuestros aitas


los valores profundos que tú cultivaste 


en aquella casa de Nazaret, 


una casa sencilla y pobre, 


pero al mismo tiempo riquísima, 


porque allí vivíais tú, 


la Madre de Dios y Reina de todos los santos, 


y, sobre todo, allí vivía Jesús, 


el Dios - Hombre, tierno y humano.


Transmite a nuestras familias, querido san José


 los valores más hondos 


y las más auténticas virtudes cristianas.


Alcánzanos la gracia de una vida de familia 


lo más parecida a la vuestra, 


donde maduren la fe, 


la esperanza y el amor. 


Donde nunca falte la oración 


la concordia y el perdón.




A m é n.


 En el Día del Padre

Señor: nos han bombardeado en estos días


con toda clase de propaganda de regalos para el Día del Padre. 

Regalos de todos los precios y para todos los gustos: 


Pero nosotros, Señor, no queremos a nuestros aitas 


por lo que se nos anuncie, 


ni porque los comerciantes nos recuerden su " día ". 


Sabemos que no podemos pagarles lo que han hecho 


y siguen haciendo por nosotros, 


ni aunque les regalemos un reloj de oro macizo. 


Su trabajo por nosotros no se paga con todo el oro del mundo. 

Su cariño, muchas veces callado, 


vale más, mucho más que todos los regalos 


que se ofrecen en los grandes almacenes. 


Vale más que todos juntos...


Nosotros, hoy, queremos regalarles nuestro amor. 


Y queremos hacerlo por las muchas ocasiones 


en que lo damos por supuesto, pero no se lo decimos. 


También para compensar nuestros fallos, 


por las veces que no nos portamos con el1os como se merecen. 


Y por las muchas veces que pensamos  


que su trabajo y su dedicación sin reserva a nosotros, 


es algo natural, 


algo así como una obligación sin ningún mérito.


Queremos ofrecer a nuestros aitas todo el amor. 


Y, aparte de algún regalillo, 


mucho más valioso por el cariño que ponemos en ellos, 


que por el dinero que cuesta, 


queremos darles ahora un regalo precioso: 


nuestra oración por ellos ante Ti, 


el mejor Padre de todos, 


el más tierno, el más poderoso.


Protege, Señor, a nuestros aitas.


Prémiales por todo lo que nos quieren 


y po todo lo que se sacrifican por nosotros. 


Dales buena salud, para que sean felices.


Haznos a nosotros felices con ellos, 


para vivie unidos en una piña familiar. 


Ayúdanos a ser buenos y felices 


bajo tu mirada paternal.

   


A m é n.


 En el Día de la Madre

 Un hijo, en nombre de todos:

Hoy, Señor, es el Día de la Madre. 


Y ayer, y mañana, y todos los días... 


Te damos gracias, Señor, por nuestra madre. 


Nos la has hecho tan buena, 


tan obsesionada por nosotros, 


tan pendiente de todo y de todos que,


 a veces, hasta nos parece que exagera... 


Su amor por nosotros es casi como una feliz enfermedad... 


que no tiene cura. 


Al revés, es como si fuera a más con los años... 


Aunque vayamos siendo mayores 


y ya no la necesitemos o la necesitemos menos, 


ella a lo suyo, siempre pensando en nosotros...


¡ Qué cosas haces tú, Señor, con las madres ! 


¡ Qué cosas extrañas y maravillosas ! 


Lo has dispuesto todo para que sean mas felices 


cuanto más se vuelcan en los hijos 


y más se olvidan de sí mismas... 


Eso es, por lo menos, 


lo que le pasa a nuestra madre...


Gracias, Señor, otra vez por ella.


Ayúdanos, Señor, a nosotros 


a no ser egoístas y a no aprovecharnos, 


más o menos inconscientemente, 


de su generosa predisposición a darse toda entera. 


O, dicho con más sencillez: 


a ser buenos con ella y a no abusar... 


Ayúdanos a corresponderte cada día 


con nuestra manera de ser y de comportarnos, 


con obras más que con palabras. 


Que la queramos, que sepamos valorar un poco


- siquiera un poco - ,lo incondicional de su entrega... 


(Los hijos siempre nos quedaremos cortos 


a la hora de corresponder 


a quienes hacen de su entrega a nosotros 


el centro de su vida)


Gracias, Señor, por nuestra madre. 


Cuídala, Señor, en este Día de la Madre y siempre. 


Mímala. Págale lo que nosotros no sabemos pagarle. 


Hazla lo más feliz posible junto a nuestro padre 


y junto a nosotros. 


Dale el premio de tu amor 


y la esperanza de tu felicidad y de la vida eterna.




A m é n.

Madre:

Yo también, Señor, 


quiero darles a ellos las gracias 


por esta felicitación en el Día de la Madre. 


Ya ves que se han pasado un poco en los elogios... 


También a ellos les traiciona el cariño... 


Quiero agradecértelo, sobre todo, 


a Ti, Padre nuestro, que nos quieres a todos 


mucho más que nosotros mismos. 


Sigue ayudándonos, Señor,


 a mi y a esta familia tuya.



   A m é n.


Oración  por nuestro cura       ( Resumida)


Señor Jesucristo: 


en nuestra oración de hoy 


queremos rezar por los sacerdotes, 


y de una manera especial por el nuestro. 


Le queremos pagar  así un poco lo que hace por nosotros. 


O mejor, te pedimos a Ti que le pagues en abundancia 


su servicio a la Parroquia , y a nuestra familia de cristianos. 


Dale fuerzas para que nos siga anunciando el evangelio,


perdonándonos de tu parte, ofreciendo con la Comunidad, 


el Sacrificio de tu Cuerpo y tu Sangre, 



Prémiale, Señor, su entrega a nosotros. 


Bendícele por haber respondido, a tu llamada. 



cuando aún era un muchacho. 



Discúlpale sus fallos, sus debilidades, 


sus limitaciones, sus deficiencias de carácter... 



Es un hombre, si, pero toca cosas divinas. 


Habla en tu nombre cuando consagra 


o cuando ofrece el perdón. 



Dale  ánimo, Señor. Refuerza su entrega 


con una alegría y una fidelidad cada vez mayores. 



Ayúdale, Señor, a  acompañarnos 


en la búsqueda de Dios en medio de la vida, 


a llenarnos de esperanza, en los momentos duros


a consolarnos y asistirnos en la soledad, 


en las enfermedades, a la hora de la muerte, 


a llenar toda nuestra vida de sentido. 


a descubrir un mundo nuevo a los jóvenes...




A m é n.

 Nuestros hijos  
van a hacer la Primera Comunión
Padres


Señor Jesús: 


nuestros hijos se preparan para la Primera Comunión. 


Parece que fue ayer cuando llenaron nuestras casas 


de alegría con su nacimiento. 


Aún recordamos, como si sólo hubieran pasado cuatro días, 


la Fiesta preciosa de su Bautismo. 


Gracias, Señor, porque ya se nos van haciendo mayores. 


Saben leer y escribir. 


Han aprendido en el colegio muchas cosas. 


A veces son algo revoltosos 


y nos dan algunos pequeños disgustos; 


pero te quieren a Ti, te rezan. 


Y quieren ser buenos  ....... 


Gracias, Jesús, porque son amigos tuyos, 


te están conociendo cada día mejor en las catequesis 


y cuentan ya con impaciencia 


los días que faltan para esta otra Gran Fiesta.

Hijo  -  Hija :

Nosotros,  también, estamos muy contentos, Jesús. 


Y nos alegramos mucho 


de que nuestros aitas estén tan felices. 


Vamos a comer tu Pan y a beber tu Vino. 


Nos vamos a unir a Ti en la Comunión. 


Queremos ajuntarte, no separarnos nunca de Ti, 


ser amigos tuyos para siempre. 


Porque Tú dijiste: " Dejad que los niños se acerquen a Mi...". 

Ahora queremos que nos abraces y que nos bendigas, 


como hiciste con aquellos chicos 


que jugaban y correteaban junto a Ti y tus Apóstoles.

Padres:

Ya oyes que nuestros hijos quieren ser amigos tuyos, 


pero casi no han hecho más que comenzar. 


Sabemos que tienen aún por delante 


un camino largo y difícil. 


Ayúdanos a acompañarlos, 


pues también nosotros tenemos que recorrer 


el mismo camino de hijos de Dios y hermanos tuyos. 


Ayúdanos a ir por delante de ellos 


en las palabras y en las obras, 


en la afirmación de nuestra fe 


y en nuestra manera de vivir. 


Ayúdanos a ser fuertes, honrados, pobres, 


sufridos, limpios de corazón, buenos con los demás, 


sembradores de la paz, apasionados de la bondad y la justicia...

Hijo -   Hija.

También nosotros te pedimos por nuestros aitas,


por nuestros padres. 


Bendícelos. Págales bien 


todo lo que trabajan por nosotros, 


todo lo que nos cuidan y nos quieren... 


Te pedimos, además por todos los compañeros 


que van a hacer con nosotros la Primera Comunión, 


por todos lo niños y niñas del mundo 


(sobre todo, por los más pobres y los que no te conocen), 


por los mayores, para que en la tierra no haya hombres malos, 

ni hambre, ni guerra, ni la pobreza y el hambre  


que mata a millones de niños...

Padres e hijos juntos:

Ayúdanos a preparar con amor 


esta Gran Fiesta del Amor a la que Tú nos invitas. 


Haz que, mientras contamos los días que faltan, 


vayamos preparando nuestro corazón y nuestra vida 


para que sea una fecha inolvidable 


y ya nunca nos apartemos de Ti.




A m é n.

 
Vamos a bautizar a nuestro hijo 

Estamos aún, Señor, asombrados y felices 


por este hijo que tu amor nos ha regalado 


a través de nuestro amor... 


No sabíamos que dar la vida a un hijo en el amor 


pudiera hacer tan dichosos a sus padres. 


Nos has hecho, Señor, colaboradores tuyos 


para crear a un ser humano que es nuestro propio hijo. 


¡ Qué Buen Padre y que Amigo nuestro eres ! 


Todos los hombres cabemos en tu corazón. 


Gracias por .........., este hijo tuyo y nuestro a la vez, 


que nos tiene un poco chochos... 


Si nos hubiéramos dejado llevar de nuestra felicidad,


habríamos salido a la calle a contarlo a todo el mundo. 


Pero  ¿qué le vamos a contar a la gente 


si este milagro de la vida, 


que hoy nos ha tocado a nosotros, 


se repite a cada segundo, 


y las casas están llenas de milagros semejantes? 




Gracias, Dios , Padre de todo y de todos. 


Nuestro hijo  .........  es tuyo y nuestro. 


Empieza ya a dar señales de inteligencia. 


Tiene un corazón que se prepara para amar.

.


Queremos bautizarlo. 

Llevarlo a tu Iglesia y lavarlo con el agua refrescante 


y purificadora del Bautismo de tu Hijo Jesús.


Él no se da cuenta aún de que es un ser afortunado. 


Le enseñaremos a rezarte a Ti, 


Padre Nuestro que estás en el cielo, 


que estás en la vida, en nosotros y en los otros...  


Queremos  ser los mejores padres, 


más difícil aún, los mejores padres cristianos. 


Pero te pedimos  que nos eches una mano. 


Queremos  ir delante con el ejemplo y la vida, 


aunque no vamos a ser unos padres perfectos. 


Y queremos comprometernos contigo, 


si Tú nos ayudas, a educar a nuestro hijo ......., 


en el amor, en la belleza, en la verdad, 


en la libertad verdadera de tus hijos... 


Lo que nosotros no sepamos o no podamos hacer, 


hazlo Tú por nosotros , 


para que este hijo, tuyo y nuestro, 


sea bueno a carta cabal contigo 


y con todos los que le rodeen, 



para que cada día vaya creciendo 


en esa bondad de los tuyos 




y disfrute la verdadera felicidad que Tú ofreces. Amén
El destino

" Estará  de Dios", has oído decir.


"Son cosas del destino", afirman algunos.


"Estaba escrito", aseguran otros.


Se imaginan que hay un camino oscuro 


ya trazado para cada ser humano.


O que es necesario un gran esfuerzo 


para acertar los misteriosos planes 


que Dios ha fijado para nosotros.


Piensan que la vida        


es una lotería, o una ruleta: 


¡ Triunfa el que acierta!


Pero los planes de Dios 


son bien distintos de los nuestros.


El destino no está hecho, se va haciendo.


La historia no esta escrita. 


Se escribe en cada momento.


En el día a día de tu libertad,


en los pasos que das cada momento, 


en ser fiel a tu conciencia, 


en la escucha personal y atenta 


a la Palabra del Señor.


No mires, entonces, con fatalismo,


y sin sentido tu vida.


Sé dueño de tus actos y de tus decisiones. 


No pidas a Dios lo que tú no le quieres dar.


Tus actos, y tus decisiones, 


son tuyos, solamente tuyos.


Tú puedes decir que esa es la voluntad de Dios, 


y que eso es lo que Él quiere de ti.



       La muerte


Muchas veces rehuimos pensar en la muerte.

Creemos que es muy amargo 

mencionar  el tema.

Porque significa ponerse triste.

Y preferimos cerrar los ojos y taparnos los oídos 

para olvidarnos de ella.

¿ Por qué no mirarla de frente?

Llegará el día, para todos, en que 

seremos llamados por el Padre a gozar 

de su casa donde tiene muchas estancias

Llegará el día,  

en que pasaremos con Él a vivir un gozo eterno 

y  una paz  sin límites.


Haz como Jesucristo: 

Él vivió el dolor, la tristeza, 

la cruz, el abandono y la muerte, 

y supo asumirlos con valor.

No huyó del país ante la dificultad, 

sino que subió directamente a Jerusalén 

para afrontar el sacrificio.

Mira, tú, al Cristo sufriendo, sangrando y muriendo.

Mira al Cristo solidario de todos los dolores 

y de todas las lágrimas.

Mira a su Madre recibiendo el cuerpo inerte 

que ella había traído a la vida.

Y clava en su cruz tu dolor, 

coloca en sus manos tus angustias, tus penas y tu llanto.

Y mira después a tus hermanos, 

comparte con ellos lo que sientes, 

recibe sus palabras, asume también sus problemas 

y sobre todo escúchalos.

Y tal vez empezarás a sonreir, 

a comprender, 

porque habrás encontrado el sentido último de la muerte:

Creer en Jesús que ha muerto y resucitado.
                       Día de Difuntos

Padre: hoy venimos a Ti con una pena, 


con un dolor de ausencia. 


En esta familia nos falta alguien que Tú bien sabes. 


El tiempo no ha acabado de curar esta herida, 


ni podrá nunca llenar el hueco que se hizo en esta casa. 


Nos falta un ser muy querido.


Sólo Tú lo querías, más aún que nosotros.


Y aún así, Tú sabes por qué misteriosas razones


consentiste que se nos fuera como un pedazo del alma.


Bendito seas, Señor. 


Hágase tu voluntad, por difícil, 


y oscura  que sea. 


Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.


Te pedimos que lo hayas recibido ya 


en las anchuras y en la felicidad de tu casa. 


Prémiale bien todo lo que trabajó 


y se desvivió por nosotros. 


Lo mucho que nos quiso... 


Recibe también en esa casa tuya, donde todos caben, 


a nuestros parientes, los que llevan nuestros apellidos, 


a nuestros amigos y  a todos tus hijos en general. 


Dales la paz y el descanso que no acaba.


Danos a nosotros la paz que nace de la fe y la esperanza.


Y danos tu mano para no perdernos 


en el camino que lleva hacia un nuevo encuentro


contigo y con todos los que han muerto.
A m é n.



Por la madre difunta

Continuamente te rezamos, Señor, por nuestra madre.


La recordamos con paz y con amor ante Ti,


seguros de que ella vive,


como estamos seguros de que vives Tú


y de que tu amor dura para siempre.


La recordamos cuando estaba entre nosotros...


A veces, nos parece sentir el calor de su presencia 


como cuando vivía aquí, 


Dale, Señor, tu paz. 


Tenla muy cerca de Ti. 


Que sea feliz y ruegue ante Ti por nosotros.


Ayúdanos a vivir lo que ella nos enseño.


A rezarte como ella rezaba, 


a quererte como ella nos quería, 


Y si por debilidad en algo te faltó, 


perdónala, Tú que sabes lo que es ser Padre y Madre 


y conoces como nadie el amor y el perdón


Perdónale sus faltas por lo mucho que nos amó a todos.


Gracias, Señor, por esta oración que nos llena de paz 


en el recuerdo de nuestra madre.





A m é n.


   Por el padre difunto

Queremos traer a nuestra oración 


el recuerdo de nuestro padre difunto. 


Él hacía alarde de su fe. 


Le vimos tomar parte 


en nuestra sencilla oración familiar. 


De pequeños, él nos llevaba con nuestra madre a la iglesia. 




En realidad, no nos daba muchos consejos. 


Pero iba siempre más lejos con las obras que con las palabras...


Dale, Señor, la vida feliz  en la que siempre creyó... 



Págale todo lo que él trabajó por nosotros. 


Prémiale, Señor, el ejemplo de su trabajo y honradez.


No te acuerdes, Señor, de sus pecados, 


de los defectos que pudo tener, 


Tú, que eres un Padre tan bueno. 


Dale, Señor, el descanso sin fin. 


Que viva para siempre feliz en tu casa. 


Danos la gracia de continuar en esta familia la obra, 


de cultivar sus mejores virtudes, 


de imitar sus mejores ejemplos...


Viva nuestro padre, Señor, 


en la Fiesta Eterna de tu Reino con todos los santos. 


Que nos encontremos un día contigo y con él en el cielo.





A m é n.



En el aniversario de la muerte 




de un familiar

Hoy, Señor, 


hace ........... años que se nos fue nuestro querido N ....... 


Aquel día no lo olvidaremos nunca. 


Su muerte nos dejó apenados y tristes. 


Ahora, con la serenidad que da el paso del tiempo, 


nos dirigimos a Ti y ponemos a N..... 


una vez más en tus manos 




con el mismo amor que le teníamos entonces, 


con un amor mayor, si cabe, agrandado por la ausencia...


Te lo encomendamos, Señor, llenos de paz y de confianza. 


Él, con sus defectos y sus fallos, fue un creyente sincero. 




Su vida y sus buenas obras, nos tranquilizan sobre su suerte.


Pero nuestra confianza está, sobre todo, en Ti, Buen Pastor, 


que diste la vida por él y por todos nosotros. 


Nos fiamos de Ti, que dijiste: 


" Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados 


y yo os aliviaré ". 


Dale, Señor, a nuestro querido N  ...... el descanso eterno.


Acuérdate de N .... ahora que estás en tu Reino. 


Ámalo y hazlo feliz para siempre. 


Brille para él la luz que nunca se apaga. 


Dale, como regalo de tu amor, la paz que no termina.


Y a nosotros ayúdanos a creer,  


a vivir en Ti y para Ti  para siempre.


Que nos encontremos un día contigo y con N  ..... 


en la felicidad de tu Reino.





A m é n.

